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ECO 


cierra 
sus puertas 


por Mario Garcés Durán 


CO, Educación y Comunicaciones, fundado el 16 de enero de 1980, ha 
comenzado a cerrar sus puertas. Se trata de un cierre gradual, de su sede, su 
contabilidad, su fórmula legal y sus compromisos previamente acordados. 
En enero de 2024 ECO cumplió 44 años de existencia. 


Hacia fines de 2023, hemos donado nuestro Centro de Documentación a la Univer- 
sidad de Santiago de Chile y el 27 de noviembre nos hemos reunido con muchos de 
nuestros amigos para comunicar oficialmente nuestro cierre, donar nuestros mate- 
riales que manteníamos aún en bodega a diversas organizaciones sociales y conversar 


sobre la historia de ECO. 


ECO en sus orígenes, a instancias de Hugo Villela (su fundador) se propuso constituir 
un Centro de Cultura Popular, con profesionales capaces de escuchar y compartir sus 
saberes con los grupos populares que reconstruían sus redes sociales y comunitarias 
en medio de la dictadura. En este contexto, sus primeras líneas de trabajo fueron: la 
religiosidad popular, la educación popular y la comunicación popular. 
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Cada línea quiso hacerse cargo de una 
corriente y una dinámica popular espe- 
cífica: 


e En el campo de la religiosidad se tra- 
taba de acompañar el inédito desa- 
rrollo que protagonizaban las comu- 
nidades cristianas de base —que unos 
denominaban Iglesia Liberadora y 
otros Iglesia Popular- en donde se 
generaba el mayor proceso de recons- 
trucción del “movimiento popular” 
duramente golpeado por la represión 
y el hambre. 

e Con relación a la educación popular, 
se trataba de una práctica relativa- 
mente nueva, presente en muchas or- 
ganizaciones sociales, que buscaba ge- 
nerar “nuevos saberes” para enfrentar 
la nueva situación económica, social 
y política, creada por la dictadura. 

e La comunicación popular, por su 
parte, comenzaba a denominar una 
práctica más nueva y urgente, contar- 
se lo que pasaba, informar a las co- 
munidades y grupos de base, romper 
el cerco informativo que la dictadura 
imponía a través de los grandes me- 
dios, especialmente la televisión. 
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Cada línea de trabajo era expresiva de continui- 
dades y rupturas, así como de aperturas hacia 
nuevas prácticas en la producción del saber, las 
formas de comunicación y la religiosidad popu- 
lar. Desde todos estos lugares se buscaba acom- 
pañar y comprender las expresiones de la con- 
ciencia popular o más ampliamente, el campo 
de las representaciones culturales y simbólicas de 
los sectores populares. 


La experiencia de la dictadura supuso para los 
activistas y militantes sociales y políticos un per- 
manente estado de alerta: para auto protegerse 
(cuidarse de la represión) pero también para com- 
prender la nueva situación cultural y política crea- 
da por la dictadura. Era evidente que Chile había 
cambiado y que se vivía bajo un permanente “es- 
tado de excepción”. ¿Cuánto duraría este tiempo 
de excepción? ¿Se podría modificar? 


En este número de Cal y Canto, incluimos las 
percepciones que nos compartieron antiguos 
compañeros que tuvieron vínculos estrechos con 


ECO en los campos fundacionales de ECO. 


Cada campo —el de la religiosidad, la educación 
y la comunicación popular- evolucionó y fue 
constituyendo sus propios aportes al movimiento 
popular teniendo en cuenta dos supuestos funda- 
mentales. Por una parte, que era el propio pueblo 
quien debía hacerse cada vez más protagonista de 
su propio destino, y por otra parte, que se reque- 
ría de profesionales que pusieran sus saberes al 
servicio del pueblo y su proceso de reconstrucción 
como sujeto político colectivo. Ello suponía un 
“intelectual” que dejara de concebirse como van- 
guardia y que se hiciera parte del propio pueblo 
con una alta capacidad de escucha y de elabora- 
ción de sus saberes profesionales junto a las orga- 
nizaciones populares. 


ECO se propuso trabajar sobre estos principios 
y al mismo tiempo desafíos cuya vigencia parece 
seguir siendo altamente necesaria y pertinente en 
los tiempos que corren. 


Créditos: Paulo Slachevsky 
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Un aporte 


liberador desde la 
Iglesia de los pobres 


CENTRO ECUMÉNICO DIEGO DE MEDELLÍN 


e honra Mario Garcés al haberme 

pedido imágenes y percepciones de 

la historia de ECO. Me pide co- 

mentar sobre el papel que realizó 
ECO en el área de la religiosidad y la iglesia. Des- 
de el conocimiento de ECO y de Fernando Cas- 
tillo, quiero responder quizás muy limitadamente 
acerca del papel jugado por ECO en este campo 
de la iglesia liberadora. 


Cerrar bien nuestros procesos y acciones nos da 
la posibilidad de agradecer a todos y todas los que 
de alguna manera han participado en esta impor- 
tante iniciativa que concluye su trabajo. En este 
caso quisiera agradecer especialmente a los funda- 
dores y fundadoras de ECO. Hugo Villela, Fer- 
nando Castillo, Mario Garcés. También al equipo 
de profesionales que tuve la gracia de conocer en 
distintos momentos: Pedro Milos, Gonzalo de la 
Maza, Ana María de la Jara, Meche, Carola.... 
Gracias por todo lo que nos entregaron a través 
de esta gran iniciativa, llamada ECO. 


Gracias por su valentía durante todo este recorri- 
do, por su compromiso con el mundo popular, y 
por sus convicciones y creencias. “Toda la gratitud 
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por Raúl Rosales C. 


para ustedes por lo que han entregado en su tra- 
bajo con las organizaciones, liderazgos y diversos 
grupos del mundo popular. 


Agradecer es el primer paso para que la semilla 
plantada fructifique y se abra a la fuerza evolutiva 
de la vida que nos trae siempre nuevas energías y 
nuevos desafíos. Agradecer es lo único que nos da 
nuevas fuerzas para continuar acogiendo la vida 
que sigue aconteciendo hoy, creativa y novedosa- 
mente. Gracias ECO por todo el aporte dado en 
estos 40 años de existencia. 


La primera imagen que me viene a la memoria 
de ECO es el material mimeografiado que dis- 
tribuía entre los agentes pastorales y laicos con el 
título Fe y solidaridad, conteniendo reflexiones 
teológicas significativas para la iglesia liberadora 
del Chile de los 80. Ese fue un tremendo aporte 
para ese momento que vivía la Iglesia liberado- 
ra en Chile. Especialmente porque la conectaba 
con otras iglesias de América Latina que estaban 
viviendo experiencias similares y con la reflexión 
teológica liberadora que buscaba comprenderlas e 
iluminarlas, entregando fundamentos y aportan- 
do al discernimiento de la presencia del Espíri- 


tu en nuestra historia cotidiana. Fue ese un gran 
aporte de lucidez crítica que acompañaba a las co- 
munidades de fe insertas en el medio popular de 
nuestro país. Así, ECO empezó a tener ese rol de 
“intelectual orgánico” -como se le llamaba en ese 
entonces- tan necesario de ejercer y tan valorado 
por los liderazgos comunitarios de aquellos tiem- 
pos, y sobre todo cuando se hacía sin arrogancia, 
sino sólo desde la compañía, la escucha atenta, el 
diálogo y el compromiso humano, o de piel. 


Luego, recuerdo el trabajo de investigación rea- 
lizado por el Programa ecuménico de estudios 
del cristianismo que culminó con la publica- 
ción de La lglesia de los pobres en América Latina 
(ECO-SEPADE, 1983) una antología que conte- 
nía unos 17 artículos de destacados teólogos la- 
tinoamericanos y chilenos sobre: el nuevo rostro 
de la iglesia, las comunidades eclesiales de base, la 
opción por los pobres, la iglesia profética ante los 
DD.HH,, iglesia y política e iglesia y conflicto. 
Luego fue reeditado en 2012. La gran calidad de 
los artículos cumplía el objetivo de abrir espacio 


teórico y profundizar en esas experiencias de Igle- 
sia de los pobres que surgieron en América Latina 
y también en Chile. 


De esta antología rescato dos planteamientos que 
nos siguen dando que pensar: 


1) De R.Muñoz que dice: La opción evangélica 
por los pobres significa que la Iglesia debe dirigir- 
se primero a las mayorías pobres y poner en ellos 
su centro; debe hacerse verdaderamente Iglesia 
de los pobres, arraigada en su vida y sus proble- 
mas, formada y llevada fundamentalmente por 
ellos mismos (p.77). (Cuan distantes estamos hoy 
de este criterio evangélico básico). 


2) De Pablo Fontaine: resalto una comprensión 
amplia de lo que son las organizaciones populares: 


“Estas organizaciones populares no sólo sirven 
para defender los derechos y para obtener poder, 
son más que nada un anticipo de la futura socie- 
dad y un entrenamiento a la libertad responsable. 
Son también un campo y una escuela de relacio- 


Crédito: Archivo ECO 
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nes humanas, de crecimiento 
personal y social. En ellas el ser 
humano silenciado recobra la 
palabra, empieza a usarla con 
agrado, como quien toca un 
instrumento musical, admirán- 
dose de los sonidos que casi má- 
gicamente puede hacer surgir, 
o acaricia una herramienta que 
empieza a conocer. Y en su pa- 
labra se refleja entero. Allí tam- 
bién se encuentra con los otros 
y se conoce a sí mismo, aprende 
a chocar, a escuchar, a corregir. 
Allí, finalmente, se aprende la 
posibilidad de hacer presión en 
la sociedad y de reclamar los 
derechos de los pobres” (p.82). 
(Cuánto se necesita ahora de 
esas comunidades y organi- 
zaciones para reconstituirnos 
como sujetos comunitarios y 
superar el actual individualismo 
neoliberal). 


Esta investigación la dirigió 
desde ECO el teólogo laico 
Fernando Castillo Lagarrigue, 
consolidando por varios años 
un espacio de acompañamiento 
reflexivo a las comunidades cris- 
tianas populares en nuestro país. 
La gran capacidad analítica y re- 
flexiva de ECastillo, junto a su 
calidad humana, fue altamente 
apreciada por toda la corriente 
de Iglesia liberadora en nuestro 
país. Él supo poner en valor el 
pensar creyente ante los temas 
más urgentes de nuestra socie- 
dad. Su lucidez crítica abría el 
horizonte en los momentos a 
veces más oscuros. Su profundi- 
dad teológica ya la había mos- 
trado en su lúcida tesis doctoral 
en Miinster en 1976 titulada: 
El problema de la praxis en la 
Teología de la Liberación, con- 
siderada la mejor tesis doctoral 
del sistema universitario alemán 
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de ese año. Aunque este rico texto es 
absolutamente desconocido en Chile, 
algo de él se deja ver por cierto en el 
clarificador ejercicio de pensar creyen- 
te que publicó ECO el año 1986: Igle- 


sia liberadora y política. 


En este texto, Fernando Castillo 
revela todo su genio teológico. Pues 
trata con maestría las categorías 
básicas de la discusión de esos años: 
la iglesia liberadora en su contexto 
latinoamericano, su relación con la 
política, los procesos de politización 
del mundo cristiano y de las iglesias, 
una nueva comprensión de la política, 
la dimensión política intrínseca a la 
fe cristiana, que está más allá de la 
mera motivación y la legitimación de 
la misma, elabora los fundamentos de 
una eclesiología política, reflexiona 
sobre la opción por los pobres, la 
relación de la Iglesia y el Estado, 
sobre las ideologías y los proyectos 
políticos, la violencia, los cristianos 
y el marxismo, los cristianos por el 
socialismo. 


La iglesia liberadora en medio del 
pueblo, en su camino a la liberación, 
piensa Castillo, está llamada a hacer 
presente el sentido profundo de ese ca- 
mino y la radicalidad de Jesucristo y su 
Evangelio. En otras palabras, es aque- 
llo incondicionado y definitivo en que 
se afirma una historia de liberación. Es 
la capacidad de ver en el sufrimiento 
no sólo el carácter destructivo, sino el 
sentido liberador. Es también la radi- 
calidad en la afirmación de los pobres 
como sujeto de la verdadera historia 
humana, la historia de liberación, y de 
Dios con los seres humanos. Es la ra- 
dicalidad de la misma liberación como 


plenitud de la vida (p.201). 


Pero lo realmente novedoso de este 
libro reside en ser resultado de una 
práctica de varios años -realizada desde 
ECO- y orientada a apoyar y acompa- 


La iglesia 
liberadora en 
medio del pueblo, 
en su camino 

a la liberación, 
piensa Castillo, 
está llamada a 
hacer presente el 
sentido profundo 
de ese camino y 
la radicalidad de 
Jesucristo y su 
Evangelio. 


En otras palabras, 
es aquello 
incondicionado 

y definitivo en 

que se afirma 

una historia de 
liberación. 


El aporte de ECO a este acontecimiento llamado iglesia liberadora 
ha sido realmente significativo porque el movimiento del Espíritu 
que se ha dado en este tiempo ha producido nuevas comprensiones 
para el accionar cristiano en nuestra sociedad. 


ñar a comunidades cristianas, grupos de agentes de 
pastoral y laicos que buscan construir la iglesia libe- 
radora, no como una alternativa de ruptura con la 
Iglesia, sino en profunda comunión con ella y como 
respuesta consecuente con su carácter de seguidora 
de Cristo y su opción por los pobres. Se trata de un 
escrito desde dentro de la experiencia de iglesia, con 
un claro compromiso con esta. Sin embargo, es una 
reflexión crítica y no es una apología apasionada de 
determinadas opciones teológicas. Es un esfuerzo muy 
bien logrado de ser teología de la liberación, es decir, 
una reflexión crítica de una praxis a la luz de la fe. 


En un texto póstumo F.Castillo insiste en este carác- 
ter práctico de la teología de la liberación señalando: 
“Este programa teológico no surge por azar. El mis- 
mo es resultado de procesos que tienen lugar en el 
cristianismo latinoamericano y que, a su vez, van a 
exigir también una nueva “lectura” de las tradiciones 
de fe. Poco a poco, en procesos que vivieron sucesivas 
generaciones de jóvenes cristianos, de agentes de pas- 
toral y de comunidades de sectores mas postergados 
de esta sociedad, y que han estado marcados por gran- 
des esperanzas, pero también por dolorosos quiebres y 
desencuentros, se forjó en América Latina una nueva 
identidad cristiana, caracterizada por su opción por 
los pobres, por su lucha por la justicia y el cambio 
social y por un horizonte muy amplio de esperan- 
zas. La Teología de la Liberación se ha desarrollado 
a la par con ese cristianismo de la liberación, esto es, 
con la participación creciente y a veces protagónica 
de cristianos en movimientos e iniciativas de cambio. 
Esta identidad cristiana lleva entonces a una nueva 
comprensión de la fe, en la que se asume el carácter 
histórico de ésta. De este modo se establece una circu- 
laridad y complementariedad entre la reflexión de la 
praxis a la luz de la fe y la comprensión de la fe desde 
la praxis histórica de liberación” 


Mucho mas podemos seguir recordando de las ac- 
tividades que realizó ECO con el mundo cristiano 
ecuménico: Encuentros de laicos, encuentros de co- 
munidades de fe de sectores populares y Cursos para 


liderazgos comunitarios donde se vinculaba 
con el aporte de la educación popular, otra 


área de ECO. 


Como resulta evidente, el aporte de ECO 
a este acontecimiento llamado iglesia libe- 
radora ha sido realmente significativo por- 
que el movimiento del Espíritu que se ha 
dado en este tiempo ha producido nuevas 
comprensiones para el accionar cristiano en 
nuestra sociedad; y con mucho provecho 
para las experiencias comunitarias que si- 
guen abriéndose camino en nuestra socie- 
dad a pesar del cansancio e incertidumbre 
que genera la gran crisis civilizatoria a la 
que asistimos. Es nuestra convicción que 
los pueblos van creciendo en conciencia 
toda vez que conocen y pueden agradecer a 
todos y a todas las/os que nos han precedi- 
do, aportando a la vida que sigue su curso 
imperceptible y vigorosamente... 
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Los medios de 


comunicación popular: 
“ECO nos abrió el mundo” 


rimero quiero agradecer a Mario y a todo 

el equipo de ECO por la invitación. No 

es fácil hablar cuando algo que ha sido 

tan importante para uno se está cerran- 
do, son muchas las historias que uno tiene que 
revisar y los agradecimientos que uno tiene que 
hacer. Principalmente, y en lo personal, quiero 
agradecer lo que hizo ECO por la población La 
Legua, porque en la Legua se apoyaron muchas 
iniciativas, no solo el área comunicacional.. yo, 
por esos tiempos, el año 2000, 2001 trabajaba 
como encargado de cultura de en la parroquia San 
Cayetano, con el padre Mariano Puga, y mien- 
tras trabajaba en la parroquia, me enteré de que 
existía una ONG que estaba trabajando con los 
vecinos de La Legua, y que estaban organizando 
un encuentro. Entonces, fui a esa jornada, que se 
hizo en la Junta de vecinos n” 20, en la calle Toro 
y Zambrano y era un encuentro que convocaba a 
la comunidad a escribir... estaban haciendo un 
trabajo de memoria y de identidad en la pobla- 
ción La Legua. Así los conocí, ECO estaba traba- 
jando la memoria de la dictadura de la población, 
y habían convocado a todos los pobladores y po- 
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Por Sergio Ferrada 
Encargado de radio y TV popular 
de La Legua y Radio San Miguel 


bladores a escribir su propia historia, canciones, 
poemas, etc. Ahí me entusiasmé porque yo desde 
los 14 años que tocaba guitarra y en esa jorna- 
da escribí mi primera canción, sobre mi vida, y 
que contaba un poco lo que vivimos los legitinos 
en esos 17 años de dictadura, canción que nunca 
presenté para el libro (que se hizo después) pero 
que cada tanto cantaba en diversos actos que se 
hacían en la población. 


Luego, seguí participando de cada encuentro que 
coordinaba la red de organizaciones de La Legua, 
ahí conocí al Rafa a la gran Luz mami” Bustos y 
aprendí mucho, porque se hicieron muchos talle- 
res y seguimos participando en varias actividades. 
Nosotros como organización y, como yo soy co- 
municador audiovisual, por ese tiempo trabajaba 
también en la Casa de la Cultura de La Legua y 
fue entonces que creamos el taller de comunica- 
ciones y fue a través de ese taller que nos dimos 
cuenta de que, habían muchos vecinos y vecinas 
que quería expresarse, contar sobre los que pasaba 
en la comunidad y se nos ocurrió la idea de seguir 
el camino de la señal 3 de La Victoria, o Radio 1” 
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| CASILLA 329 - 2, CORREO 2, STGO. 


LA 


"La Semilla", edición N“17. Edición que informa sobre una actividad del Movimiento de Mujeres Pobladoras 
y la lucha por un Ministerio de la Mujer, el aniversario de la Red porlos Derechos de la Mujer, el reinicio de las 
campañas electorales y hierbas medicinales. Septiembre de 1989, 
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de Mayo, ellos ya estaban consoli- 
dados con su canal de televisión y 
con su radio. Entonces se nos ocu- 
rrió crear la radio La Legua, para 
esto creamos el centro cultural y de 
comunicaciones La Garrapata, que 
todavía funciona en la población, y 
fue así que creamos la radio la ven- 
tana, que salió al aire hacia finales 
del año 2001 y bueno, como ya co- 
nocíamos ECO y sabíamos que te- 
nían esta línea de comunicaciones, 
obviamente nos allegamos en estas 
dos líneas: con el centro cultural 
trabajábamos en el eje de Historia, 
Memoria e Identidad, pero tam- 
bién la línea de comunicaciones. 


Personalmente, ECO me abrió -li- 
teralmente- un mundo. Yo había 
estudiado comunicación audiovi- 
sual en el instituto IACC, que era 
un instituto muy ligado a la gente 
más acomodada, en el que yo era 
el único “poblador” estudiando en 
ese lugar y tenía compañeros que 
venían de los colegios más caros del 
país, entonces siempre fui mirado 
como el bicho raro del instituto, 
y aunque me iba bien y tenía bue- 
nos profesores, tenía frente a mí un 
mundo que no me satisfacía. 


Entonces ECO me ofreció la opor- 
tunidad de cumplir mi sueño, de 
hacer lo que realmente cobraba 
sentido para mí en términos de 
comunicar, queríamos cambiar el 
mundo a través de las comunica- 
ciones populares y ECO nos en- 
tregó muchas herramientas. Nos 
inscribimos en muchos talleres, 
nos ayudaron a postular proyectos; 
ganamos Fondart, Fondo del Libro 
e inclusive nos ganamos un proyec- 
to de la Fundación Andes, donde 
fuimos el único proyecto que venía 
de una población... y en ese tiem- 
po igual era complicado porque 
entre quienes estábamos en la or- 
ganización habían compañeros co- 
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munistas, del MIR, del Frente, 
que se oponían a que nosotros 
postuláramos, pero después de 
muchas conversaciones logra- 
mos ganar ese fondo que nos 
permitió construir el locutorio, 
y finalmente crear el canal de 
televisión también, que después 
fue Legua T'V. Estos dos pro- 
yectos -la radio y la TV- fueron 
también apoyados por la señal 3 
de La Victoria. El primer trans- 
misor se lo compramos a ellos 
justamente y el primer transmi- 
sor de la radio se lo compramos 
a la radio 1? de Mayo, entonces 
ellos fueron siempre muy cer- 
canos, nos apoyaron bastante, 


igual que ECO. 


Y cuando digo que ECO nos 
abrió el mundo, es porque a tra- 
vés de ellos también conocimos 
a Otras organizaciones como, 
La Morada y con ellos empeza- 
mos a hacer cosas en conjunto 
en la radio Tierra; de ahí nació 
una alianza con la Radio Chi- 
le, salieron varios proyectos de 
gestión cultural en la población, 
que también fueron apoyados 
por ECO. Yo diría que hasta el 
año 2010-2011siguieron apo- 
yándonos en la mayoría de los 
proyectos comunicacionales que 
nosotros íbamos creando. 


El 2005 me fui de La Legua, 
estuve trabajando en la Muni- 
cipalidad y luego en un proyec- 
to muy bonito, el canal 42 de 
Malloco con el cura Félix y en 
el que ECO también nos brin- 
dó su apoyo. Tanto así que or- 
ganizamos el primer encuentro 
de comunicación popular que 
luego se formalizó en La Red 
de Medios de los Pueblos en el 
año 2009. Entonces, ECO ha 
sido realmente importante, no 
solo para mi camino profesional 


ECO me ofreció 

la oportunidad 

de cumplir mi 
sueño, de hacer 

lo que realmente 
cobraba sentido 
para mi en terminos 
de comunicar, 
queríamos cambiar 
el mundo a través de 
las comunicaciones 
populares y ECO 
nos entregó muchas 
herramientas. 


e 


Crédito: Archivo ECO 


personal, sino también para toda la gente que 
ha participado de cada uno de estos proyectos 
porque, todo sabemos que hacer comunicación 
popular no es algo que se enseñe en las univer- 
sidades ni en los institutos. Por ejemplo, gracias 
a los talleres que se impartieron junto a Radio 
Tierra y Universidad de Chile, nosotros nos fui- 
mos potenciando como comunicadores, pero 
también, camarógrafos, productores, periodistas 
populares, etc. 


El año 2004, ECO me invitó a participar en un 
proyecto MERCOSUR y viajé a Brasil, era la 
primera vez que yo tomaba un avión fuera de 
Chile. Esa fue una experiencia maravillosa, por- 
que ir al foro social mundial y participar en ta- 
lleres allá son experiencias que uno nunca olvida. 
Pero no solo a mí, por largo tiempo ECO con- 
trató a varios pobladores como monitores para 
hacer trabajos en la comunidad, de esos trabajos 
salieron libros, como la Propuesta comunitaria 
de prevención para La Legua y actividades como 


CLUE 
verpa To e 
PATATA 


. 


¡Esa 


esa son muy importantes porque fuimos los mis- 
mos pobladores los que nos dedicábamos a escri- 
bir nuestra historia y a tener remuneración por 
ese trabajo, lo cual es muy importante. 


Pero por sobre todo, hoy día puedo decir con 
orgullo, que, gracias al apoyo de ECO, estamos 
considerados dentro de la historia de los medios 
de comunicación comunitarios en Chile. Fuimos 
de las radios que se crearon en los tiempos di- 
fíciles, radio La Ventana La Legua. Cuando uno 
conoce de cerca la historia de los canales comuni- 
tarios en Chile, de los 10 ú 11 proyectos comu- 
nicacionales que hoy son parte de esta historia, 
dos de ellos fueron creados por mí. Canal de La 
Legua, el canal de Malloco y hasta hoy día segui- 
mos trabajando por esos canales populares. Hoy 
día tenemos dos canales ad portas de salir al aire, 
en san Miguel y Zona Sur Televisión y la idea es 
seguir construyendo la historia de las comunica- 
ciones populares. 
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ECO y la 


Educación Popular: 
Palabras al cierre. 


Por Daniel Fauré 


UNA INTRODUCCIÓN PERSONAL. 


i relación con ECO empezó hace 

20 años. En esa época, con menos 

kilos y muchísimo más pelo, ingre- 

saba a estudiar Historia a la Uni- 
versidad de Chile y era parte de un proyecto de 
educación popular que llamamos, en ese enton- 
ces, la Universidad Social Eduardo Galeano. Fue 
ahí cuando conocí a Mario Garcés, quien llegó 
a apoyarnos con un Taller de Educación Popu- 
lar que nos ayudó, como grupo, a nombrar con 
mayor propiedad la práctica que intuitivamente 
realizábamos. De esa época, me quedo con dos 
grandes enseñanzas: la pregunta por quién es el 
pueblo, que nos compartió Mario, que reforzó, 
en mí, mi condición de clase popular; y la pre- 
gunta por la sistematización -es decir, por el desa- 
fío de aprender de las prácticas transformadoras-, 
que nos compartió en esas mismas fechas Ceci- 
lia Aguayo, trabajadora social de la UTEM. Dos 
categorías: pueblo y saberes, que acompañan mis 
reflexiones hasta hoy. 


La relación con ECO fue creciendo ya que fui in- 
vitado por esta ONG, en mi condición de “joven 
educador popular”, a una Cumbre de los Pueblos 
que se desarrolló en Paraguay, en plena campa- 
ña presidencial previa a la elección de Fernando 
Lugo, quien lamentablemente duraría poco tiem- 
po en la presidencia. Experiencia que me marcó 
profundamente por varias razones: la primera, 
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porque pude conocer a compañeras y compañe- 
ros del MST brasileño, del movimiento pique- 
tero argentino, y del movimiento de pobladores 
de Asunción -los “bañados”-, quienes me permi- 
tieron ver que un movimiento social podía salir 
de la marginación y tener vocación de poder. La 
segunda, porque pude conocer en ese viaje a Kike 
y a Andrea, del equipo ECO, y saber que ser un 
profesional comprometido no significaba dejar de 
“carretear”. Y tercero, porque ese fue mi primer 
viaje en avión. Un detalle, pero, para mí, joven 
pobre nacido en la población Santa Adriana, era 
una experiencia que pensé que no viviría jamás. 


Poco tiempo pasaría para que volviera a reencon- 
trarme con ECO pero desde otra vereda: la de la 
Historia Popular. En medio de ese pequeño boom 
que tuvo la Historia Social en torno al 2006 
-cuando Gabriel Salazar ganó el Premio Nacional 
de Historia- nuestra generación se convenció de 
querer estudiar nuestra propia historia como pue- 
blo mestizo pobre y, en nuestras búsquedas, los 
Cuadernos de Historia Popular de ECO se vol- 
vieron referentes obligados. La síntesis entre mi 
vertiente educadora popular y mi vertiente histo- 
riadora social hizo que me animara a estudiar a mi 
generación como movimiento social. Ese sería un 
largo camino de 10 años de investigación -tesis de 
pregrado, maestría y doctorado mediante- donde 
me lancé a reconstruir la historia de la educación 
popular en Chile desde mediados del siglo XX 


hasta nuestros días. 
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Por eso, grande fue mi emoción cuando, el 2007 
recibo la llamada de Myriam Olguín para invi- 
tarme a un programa piloto que estaba desarro- 
llando ECO con la, en ese entonces, Dirección 
de Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM). 
Recuerdo que estaba en la universidad, ocupando 
los computadores de la Facultad (ya que yo no 
tenía ni computador ni internet en mi casa) y que 
Myriam, con la tranquilidad que la caracteriza, 
me cuenta que han pensado en mí para ese pro- 
yecto, en tanto tenía un componente comunitario 
que calzaba con mi perfil. Recuerdo con claridad 
que ella me dijo que era un trabajo piloto de tres 
meses, y que tenía un sueldo de 360 mil pesos. Yo 
pensé en mi cabeza: “Eso significa 120 mil men- 
suales.... ¡Voy inmediatamente!” por lo que mi 
alegría fue mayor cuando Myriam me señaló que 
eran 360 mil, pero mensuales. Ella se disculpó se- 
ñalándome que era muy poca plata, pero para mí 
era el sueldo más grande que había tenido en mi 
vida. Finalmente me preguntó: ¿cuándo puedes 
venir para que lo conversemos? Sin saber que yo, 
sin cortarle el teléfono, ya estaba corriendo, emo- 
cionado, hacia Avenida Grecia a tomar la micro 


hacia Miguel Claro 2334. 


Nunca me cansaré de agradecer esa experiencia de 
tres años. Primero, porque estaba en ECO, que 
para mí era un referente, y segundo, porque desa- 
rrollar ese proyecto con Myriam me enseñó más 
sobre el trabajo comunitario en historia, memoria 
y patrimonio que lo que cinco años de Universi- 
dad. Siempre comento esta anécdota que me mar- 
có en mi carrera: venía yo de hacer una segunda 
pre entrevista a una pobladora de Pudahuel sobre 
su participación social y política para enfrentar la 
Dictadura. En esa once, que se extendió por más 
de tres horas, esta señora me contó un conjun- 
to de historias muy fuertes emocionalmente, de 
torturas y de resistencias, desde las más chiquitas 
a las más heroicas. Nos reímos, lloramos y pu- 
teamos al poder en esa once. Al finalizar, ella me 
dijo: “Yo no sé por qué te cuento a ti estas histo- 
rias. O sea, si lo sé, es porque me generas confian- 
za, pero son historias que ni siquiera mi esposo o 
mis hijos conocen”. 


No pude dormir esa noche. ¿Qué hacía yo con 
tremenda responsabilidad? ¿Qué hacía yo con to- 
das esas pequeñas historias que me contaban mis 
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entrevistadas y que después se autocensuraban al 
momento de grabar las entrevistas? ¿Qué hacer 
con ese “backstage” de la memoria? 


La mañana siguiente, Myriam sacó sus mejores 
dotes de psicoanalista y me escuchó por horas y lo 
primero que me dijo fue: “Bueno, así es trabajar 
con la historia popular, vas a tener que aprender a 
vivir con esto” y luego me habló de la confianza y 
la fidelidad que le debemos a nuestros entrevista- 
dos, me enseñó a respetar los tiempos, los ritmos 
y los procesos de la gente, y me mostró y demos- 
tró que, en el trabajo comunitario las cosas son 
como son, para bien o para mal, y no como no- 
sotros quisiéramos que fueran, por mucha teoría 
que le metamos. 


Por eso yo siempre digo que ECO fue, para mí, 
mi segunda universidad. Porque en esta larga re- 
lación que hemos construido, de 20 años, en este 
espacio y con esta gente, yo me formé en lo que 
soy hoy día: un historiador social y educador po- 
pular que, en su práctica investigativa y docente, 
mezcla la historia social, la memoria, el trabajo 
comunitario, las historias poblacionales y la edu- 
cación popular. Es decir, la misma mezcolanza 
que se daba en cualquier reunión de ECO. 


La noticia del cierre de ECO me tomó por sor- 
presa. Dura sorpresa. Pensé, cual ambientalista, 
encadenarme en la reja de ECO para impedir el 
paso y el cierre, pero recordé luego lo que me en- 
señó Myriam: respetar los tiempos, los ritmos y 
los procesos de la gente. Así que acá estoy, despi- 
diendo a mis compañeras y compañeros de ruta. 
Sé que como Tupac Katari dijo, volveremos y se- 
remos millones, quizás con otra forma, pero cada 
cosa a su tiempo. 


EL ROL DE ECO EN LA GENERACIÓN 
OCHENTERA DE LA EDUCACIÓN POPULAR 
EN CHILE 


Las investigaciones que he hecho sobre educa- 
ción popular partieron de una necesidad concre- 
ta: hace 20 años ya presentía que las decenas de 
compañeras y compañeros con los que nos vin- 
culábamos en esa etapa correspondíamos a una 
especie de “nueva generación” de educadores y 
educadoras populares. Sin embargo, de la gene- 
ración anterior conocíamos poco. Algo sabíamos 
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sobre ECO, idolatrábamos a Luis Bustos, pero 
más allá de eso, poco sabíamos. Entendí tempra- 
namente que tenía que reconstruir la historia de 
la educación popular en Chile como una forma 
de reconstruir nuestra propia historia como ge- 
neración. Entender cuánto se había avanzado, y 
donde habían quedado las luchas de la generación 
anterior para retomarlas. 


Ese camino de escarbar viejos boletines mimeo- 
grafiados y de realizar largas entrevistas me per- 
mitió mapear con prolijidad a ese ejército de 
“profesionales en la acción” -como les llamó el 
CIDE- que se lanzaron a “reconstruir el tejido so- 
cial” durante la Dictadura. Un ejército no menor 
que, hacia 1990, contaba con 500 ONG entre sus 
filas. ¿Qué descubrí? Primero, que en el período 
1976 -1983, se dio un camino en el que se pasó 
de la intuición a la convicción, en el sentido de 
que la urgencia del contexto llevó a estos profe- 
sionales y militantes de izquierda a constituirse en 
apoyos de la acción asociativa y organizativa po- 
pular, muchas veces sin referencias previas, pero 
que en ese tránsito se transformaron, poco a poco, 
en educadores y educadoras populares, categoría 
que recién aparece con el Primer Encuentro de 
Investigación—Acción y Educación Popular en 


1980. 


En este escenario de pasar de la acción intuiti- 
va a una más crítica y consciente la aparición de 
ECO fue relevante. De todos los materiales que 
he revisado, hasta hoy, opino que el trabajo más 
importante de sistematización de las reflexiones 
de esa generación se dio en los seis Documentos 
de Trabajo que editó ECO en el marco de la Serie 
Temas de Educación Popular, entre 1983 y 1984, 
escritos por el Equipo de Educación Popular (in- 
tegrado por Irene Agurto, Gonzalo Delamaza, Pe- 
dro Milos y Mario Garcés) y con el apoyo de Juan 
Eduardo García Huidobro y Rodrigo Vera. 


Estos documentos, sostengo, son valiosos en tan- 
to se plantearon cuatro objetivos clave: 


Primero, darle un sentido de generación a todas 
y todos quienes trabajaban en el campo popular, 
bautizando su práctica como educación popular. 
En esa línea, como esos mismos documentos di- 
cen, se enfocaron en nombrar una práctica por 
todos conocida pero muy poco reflexionada. 


“Se trata de que el pueblo, en el proceso de lucha por la transformación social, 
requiere elaborar su propio “saber”, requiere enfrentar esa distribución desigual, 
que busca marginarlo de la capacidad de actuar autónoma y organizadamente 
para influir sobre el funcionamiento de la sociedad. 


Segundo, vincular el trabajo en el campo popular 
con la propuesta político-pedagógica de Freire, 
relevando, en un nuevo contexto, la necesidad de 
la concientización. 


Tercero, remarcar el sentido político de la educa- 
ción popular que, en breve, significaba que solo 
tiene sentido denominar a una práctica con ese 
apellido en tanto sea un aporte al proceso de libe- 
ración popular. 


En palabras del mismo documento: 


“Se trata de que el pueblo, en el proceso de lucha 
por la transformación social, requiere elaborar su 
propio “saber”, requiere enfrentar esa distribución 
desigual, que busca marginarlo de la capacidad de 
actuar autónoma y organizadamente para influir 
sobre el funcionamiento de la sociedad. Estamos 
en presencia de actividades de educación popu- 
lar” cuando —independientemente del nombre 
que llevan— se está vinculando la adquisición de 
un “saber” (que puede ser muy particular o espe- 
cífico) con un proyecto social transformador. La 
educación es “popular” cuando, enfrentando la 
distribución desigual de los “saberes”, incorpora 
un saber como herramienta de liberación en ma- 


nos del pueblo”. 


Y cuarto objetivo, plantearon la necesidad de re- 
pensar la dimensión cultural como el área clave 
donde se puede construir ese sujeto colectivo 

) y 
prefigurar ese proyecto social transformador. 


Pero retomemos el relato histórico y la periodifica- 
ción, sobre todo porque estos documentos vieron 
la luz en medio del evento sociopolítico más im- 
portante de la Dictadura: las Jornadas de Protesta 
Nacional, las que aceleraron el tiempo histórico 
y colocaron a esta generación de un momento a 
otro en un escenario abierto, donde se debatían 
las posibles salidas al régimen militar, desde las 
negociadas a las insurreccionales. Me parece im- 
portante centrarse en este punto porque una de 
las cosas que, creo, valoro más de la lectura de 


ECO como institución fue que, precisamente en 
esa coyuntura decisiva, desobedecieron a los can- 
tos de sirena que venían desde la oposición mo- 
derada (la futura Concertación) y se rompieron 
la cabeza pensando cómo el movimiento popular 
podía plantear su propio camino en esa disyunti- 
va; y luego, una vez impuesta la transición pacta- 
da, se abocaron a reflexionar sobre cómo el acu- 
mulado de experiencias asociativas y organizativas 
populares podían rescatarse en el nuevo escenario 
político, lo que abrió las puertas de ECO a nuevas 
temáticas como la Historia Local y la Democrati- 
zación Local. 


Fuimos derrotados en esa coyuntura -y recalco el 
“fuimos” porque me siento parte de este acumu- 
lado histórico de la educación popular en Chile. 
Si, fuimos derrotados. Pero, a pesar de esa derro- 
ta, se puede decir -con orgullo- que ninguna de 
estas reflexiones anteriores sirvió para planificar 
la transición antipopular que se discutió en el pa- 
lacio y en las sedes de las ONG que no tuvieron 
problemas en transformarse en asesores comuni- 
cacionales del golpista Aylwin o del privatizador 
Frei. ¿Fue una derrota amarga? Sí, pero quienes 
permanecieron en ECO en medio de esta tor- 
menta que arrasó con las ONG durante los 90 y 
2000, nunca se desvelarán pensando cómo trai- 
cionaron y abandonaron el precario pero fraterno 
seno de las organizaciones populares para agarrar 
un puestito, de medio pelo y sin poder real, en 
las huestes concertacionistas que profundizaron el 
modelo neoliberal. 


Esa dignidad fue lo que valoré en mis tiernos 20 
años cuando conocí a esta institución y su gente. 
Esa porfía es la que me sigue emocionando hoy, 
20 años después, cuando cerramos, entre todos 
y todas, la puerta de la casa de Miguel Claro por 
fuera. Esa claridad de, a pesar de todo, estar siem- 
pre en la vereda del pueblo, es lo que, como buen 
historiador social, me encargaré de contarle, una 
y otra vez, a las nuevas generaciones de educado- 


ras y educadores populares. 
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y 2 Nuevos tiempos 
Y, Mo sociales y políticos en Chile 
AE enfoque de los 
movimientos sociales 


segunda parte 


Análisis de la pre y la post coyuntura: 


¿Dónde estamos ahora? 


por Mario Garcés Durán 


INTRODUCCIÓN: LA POST COYUNTURA 


ivimos en una especie de post coyuntu- 

ra. Quiero llamar la atención con esta 

idea, ya que la última gran coyuntura, 

desde el punto de vista de los sectores 
populares y progresistas, es la que se abrió el 18 de 
octubre de 2019 con el Estallido Social y que se 
cerró el 4 de septiembre de 2022 con la derrota el 
plebiscito relativo al nuevo texto constitucional, 
elaborado por la Convención. 


Esta proposición nos plantea dos problemas: 


e Caracterizar esa gran coyuntura y explicar la 
derrota el 4 de septiembre de 2022 

e Definir grosso modo las características de esta 
“post coyuntura”. 


Esa “gran coyuntura” que yo seguí con diversos 
escritos y comentarios contiene elementos nove- 
dosos o inéditos que, tuvimos dificultad para pro- 
cesar y que generaron, o excesivos entusiasmos o 
bajas adhesiones y credibilidad. Entre las diversas 
debilidades que se pueden atribuir al movimiento 
social popular, tal vez, una de ellas sea su debili- 
dad analítica 


Consideremos algunos de estos problemas: 
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11.- Quiénes se movilizaban y cómo se 
articulaban 


Planteo estos dos problemas ya que me parece que 
van juntos. 


¿Quiénes se movilizaban? 


En una primera fase: Jóvenes estudiantes, jóvenes 
p 

pobladores, jóvenes feministas, jóvenes trabajado- 

res, jóvenes militantes de izquierda. 


En las fases subsiguientes: profesionales, traba- 
jadores organizados, pobladores, dueñas de casa, 
vecinos de poblaciones, barrios de clase media. 
En sus fases más culminantes: Según informe de 
Carabineros, unos 4,2 millones de personas a lo 
largo y ancho de este país. 


Y ¿cómo se articulaban? 


Con relativa autonomía y grados tal vez impor- 
tantes de dispersión. Con relación a la tradición 
chilena: sin conducción partidaria; sin algún tipo 
de frente partidario o sindical. O sea, se movi- 
lizaban sin seguir los cánones prescritos, lo que 
ya nos plantea un problema relevante, inédito: 
Se moviliza una enorme masa popular y de cla- 
ses medias sin una conducción político central, lo 
que es revelador de una fortaleza y una debilidad: 


Fortaleza: nuevos sectores se movilizan 


Debilidad: carecen de sus propias formas de arti- 
culación, o estas están abiertas, o, hay que cons- 
tituirlas 


1.2. Una dificultad política y lingúística: ¿Qué 
fue lo que vivimos?: 


¿Un Estallido social, una revuelta popular, una re- 
belión popular; el gigante popular; los inicios de 
una revolución social? 


Esta dificultad para nombrar lo vivido tiene que 
ver al menos con dos problemas: 


+ Carecemos de un buen concepto o categoría 
para nombrar lo vivido (tal vez porque contie- 
ne muchos elementos nuevos); 

+ Encubre una disputa política muy propia de la 
izquierda en la que se mezclan los deseos con 
la realidad, la “razón teórica o abstracta” con la 
“razón práctica o histórica”. 


1.3. ¿Qué fue lo que bloqueó, interrumpió, o 
atentó en contra del Estallido? 


e El acuerdo del 15 de noviembre, o sea, la re- 
composición del sistema político 


* La pandemia, que nos envió a la casa en marzo 
de 2020, en pleno auge de la movilización 

e Debilidades propias del movimiento: la uni- 
dad social y política, la dificultad para arti- 
cular una “conducción central”, la debilidad 
para constituir un poder alternativo (los Ca- 


bildos y Asambleas) 


1.4, Uno de los grandes problemas: Los 
derroteros de las iniciativas institucionales: 


e ¿Se debía o no participar en la Convención? 
Ok sorpresa, La lista del pueblo 

* La Convención, su ejercicio, fortalezas y debili- 
dades (la distancia con la sociedad) 

e El nuevo texto constitucional, una retórica in- 
teresante con alcances y límites (muchos dere- 
chos, no todos comprendidos y avances parcia- 
les sobre las relaciones de poder o “la sala de 
máquinas”) 

e La derrota en el plebiscito del 4 de septiembre 
de 2022: a) el poder de los medios: fake new, 
manipulaciones; b) los efectos del voto obliga- 
torio, o el pueblo que no votaba define la con- 
tienda “por derecha” (el peso de tradición, la 
despolitización y la cultura conservadora. 
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Este ha sido al mayor golpe a la izquierda desde la 
dictadura, un golpe simbólico que nos tiene des- 
concertados hasta hoy. 


1.5. Los efectos de la derrota del 4 de 
septiembre de 2022. 


Desconcierto, perplejidad, inmovilización, ¿cierre 
de horizontes? 


Es difícil evaluar los efectos de la derrota, pero 
pareciera claro que cerró un ciclo político, el del 
descontento, el malestar ciudadano con la transi- 
ción y las esperanzas que abrieron los movimien- 
tos sociales feministas, mapuche ambientalista, 
estudiantiles, entre los más visibles. 


Las movilizaciones y disputas que se habían cons- 
tituido el campo social y cultural se mostraron in- 
suficientes en el plano institucional. La distancia 
entre lo social y lo político o entre la sociedad y el 
Estado que en una etapa alimentó e hizo posible el 
Estallido, ahora bloqueó la alternativa progresista. 


En grueso se pueden hacer dos lecturas de tipo global: 


+ El neoliberalismo aún goza de buena salud y 
el sistema político cuenta con una importante 
capacidad para recomponerse 

e Las fuerzas progresistas y en favor el cambio 
no son lo suficientemente fuertes como para 
producir un cambio significativo de la sociedad 
(no digo global, ni revolucionario, en sentido 
clásico). Será necesario preguntarse qué cam- 
bios requerimos y cómo se hace posible cam- 
biar la sociedad. (requerimos de nuevas brúju- 
las socio políticas o de una nueva acumulación 
originaria de la emancipación). 


2.- LA POST COYUNTURA 


En la post coyuntura, creo que hay que reconocer 
dos etapas: 


e La fase del predominio republicano y del Con- 
sejo Constitucional (de septiembre 2022 a di- 
ciembre 2023) 

e La fase actual que se inicia luego de la derrota 
republicana y que tiene un nuevo hito con la 
muerte de Sebastián Piñera. 
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La primera fase es la perdida extrema de iniciativa 
de los movimientos sociales —unos más que otros- 
y del gobierno que medio a la deriva se ve obliga- 
do a hacerse parte de la denominada “agenda de 
la seguridad” (un eje algo perverso que favorece 
las opciones autoritarias, conservadores y de de- 
recha). 


Quiero llamar la atención solo sobre algunos as- 
pectos o rasgos de la actual coyuntura 


BALANCE DEL GOBIERNO 


Hubiese querido evitarlo, pero es necesario decir 
algo. 


* Un gobierno de aprendices, con escasa capaci- 
dad política, es decir de tomar iniciativas y de- 
fenderlas (las llamadas reformas estructurales); 
de revertir decisiones equivocadas (Ministra Iz- 
kia Siches y su viaje a la Araucanía); de esperar 
los resultados del Plebiscito y no comenzar a 
gobernar con autonomía; y, de alguna manera, 
“bailar con la música de la derecha”. 

+ Hay razones que explican las debilidades: No se 
tiene mayoría en el Congreso (eso se sabía, era 
parte de la causa, ¿qué se esperaba?); había que 
ampliar la alianza de gobierno (¿no era que el 
país había girado a la izquierda y se podía dejar 
fuera al PPD y al PS de las primarias en 2022?) 

e ¿Qué queda del Programa? ¿Cuál es la base so- 
cial del gobierno? ¿Tiene una base social? 

* ¿Con qué apoyos cuenta el gobierno? El pano- 
rama no es muy halagiieño. 

e O finalmente, hay que admitir que el gobierno 
fue preso de la lógica neoliberal actual que con- 
siste en hacer del gobierno un órgano de ges- 
tión que lo puede hacer bien o mal, que puede 
ser más o menos eficaz... pero que no juega 
roles significativos en el cambio social 


BALANCE DE LOS MOVIMIENTOS 
SOCIALES 


Los movimientos sociales (MS) ganaron en desa- 
rrollo e impacto social y político, desde el 2016 
aproximadamente (algunos antes) y por cierto en 
la coyuntura del Estallido. Un balance sistemático 
supera lo que podemos proponer en un análisis 
de coyuntura. Pero, tengamos en cuenta algunas 
observaciones generales: 


a.- Los movimientos sociales representaron la ma- 
yor novedad histórica en la última década, tanto 
en términos de producción de saberes, conteni- 
dos, proposiciones de cambio cultural, social y 
político. Pienso particularmente en los feminis- 
mos, los mapuche y los ambientalistas. 


b.- La tendencia de los movimientos es hacia un 
cierto desarrollo identitario, a veces algo endogá- 
mico. Se podría decir, que se orientan a un campo 
propio desde el cual cuestionan o disputan con 
el orden social. Todo lo cual es perfectamente le- 
gítimo y necesario. Desde mi punto de vista, los 
movimientos encarnan el cambio cultural, que es 
el más permanente 


c.- El principal problema político que los movi- 
mientos no resuelven con facilidad y que no resol- 
vieron en la gran coyuntura pasada es el problema 
de la unidad y el de un proyecto político popular. 
Tienen dificultad para resolver el problema de 
una unidad social y política de las fuerzas progre- 
sistas O emancipatorias. 


Esa dificultad nos pone ante las siguientes alter- 
nativas: 


a) el cambio es posible sin unidad política orgá- 
nica 


b) el cambio supone unidad política que proviene 
desde fuera de los movimientos, desde los parti- 
dos políticos; 


c) el cambio es posible en una suerte de articula- 
ción de partidos políticos, movimientos, asocia- 
ciones y otros actores de la sociedad civil. 


En rigor, como intuimos en otras 
etapas, lo más novedoso provendrá 
desde los movimientos sociales, 
quienes seguirán interrogando e 
interpelando la cultura y el estado 
chileno desde diversos frentes. 


d.- Creo que por ahora carecemos de una “teoría” 
del cambio social relativamente consensuada entre 
quienes buscamos producir cambios en la sociedad 


3.- LAS PRÓXIMAS COYUNTURAS 
ELECTORALES 


La próxima coyuntura electoral pasará por etapas; 
primero la municipal y de gobernadores (octubre 
de 2024) y más tarde, la presidencial (noviembre 


de 2025). 


El cuadro político es relativamente incierto, pero 
no importa grandes novedades. En cierto modo, 
da la impresión que el país funciona con “piloto 
automático” o como quería Jaime Guzmán, no 
importa quien gobierne, el orden fundamental 
del Estado y la economía están asegurados. 


Las novedades, probablemente vengan desde los 
grandes bloques políticos. Por ejemplo, la muerte 
de Piñera golpeó a la derecha y la obliga a recrear 
liderazgos, la candidatura de Matthei con el apo- 
yo político y material de Piñera ya no será igual; 
Kast quedó resentido luego de la derrota del pro- 
yecto constitucional de los republicanos 


En la centroizquierda el panorama es más incier- 
to. No hay liderazgo constituido y Bachelet parece 
no estar dispuesta, amén de que sería demasiado. 


La pregunta es entonces ¿qué se puede esperar del 
actual sistema de partidos políticos en Chile? 


+ Reproducción del orden y reformas parciales 
que aminoren las desigualdades. 

+ Acumulación de malestar hasta un nuevo es- 
tallido. 

e Vaivenes económicos producto del inestable 
cuadro político mundial. 

+ Cambios moleculares en el campo de acción e 
impacto de los movimientos sociales. 


En rigor, como intuimos en otras etapas, lo más 
novedoso provendrá desde los movimientos socia- 
les, quienes seguirán interrogando e interpelando 
la cultura y el estado chileno desde diversos frentes. 
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Crisis de la vivienda en Chile: 


Respuesta de los 
sectores populares 
S estrategia estatal 


por Santiago Castillo 


Dirigente de la Agrupación por la Vivienda, 
Luchadoras y Luchadores de Lo Hermida. 


urante los últimos años, se acoplaron 
una serie de factores que provocaron 
un gradual deterioro de las posibi- 
lidades de acceso a la vivienda de los 
sectores populares en Chile, que en el marco del 
estallido social y de la pandemia, se precipitó en 
una crisis social que diferentes autoridades públicas 
han calificado como una emergencia habitacional.' 


Este conflicto ha quedado de manifiesto en las di- 
ficultades que encontraron los habitantes de los 
barrios populares para cumplir las condiciones 
sanitarias impuestas por el confinamiento y los 
disturbios que algunos de ellos protagonizaron en 
2020.? Sin embargo, su mayor expresión fue el 
desarrollo de una ola de ocupaciones de terrenos 
por pobladores sin casa, en que participaron cerca 
de 60 mil familias entre fines de 2019 y 2023.* 


Aquí intentaré exponer brevemente que parte de 
los sectores populares han respondido a la cri- 
sis habitacional a través de dos grandes estrate- 
gias, muchas veces combinadas: la organización 
de comités de vivienda y la realización de tomas 
de tierras. Por su parte, el Estado ha reflotado la 
vieja táctica de la zanahoria y el garrote, a través 
del plan de emergencia habitacional, de la ley de 
usurpaciones y la reorientación de los criterios del 


1  Dehecho, la principal apuesta del gobierno del presidente 
Gabriel Boric (2022-2026) en materia de vivienda se llama 
Plan de Emergencia Habitacional. 


2 El Mercurio, 20 de mayo del 2020. “Gobierno acusa 
aprovechamiento de crisis sanitaria para generar 
violencia y oposición llama a evitar nuevo estallido”. P. 4C. 


3 Centro de Investigación Social de Techo (CIS-Techo, 2023), 
Catastro Nacional de Campamentos 2022-2023, pp. 19-20. 
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Poder Judicial en esta materia. En algunos barrios 
y comunas, la crisis social avanza hacia crisis polí- 
tica, especialmente en San Antonio. 


CRISIS HABITACIONAL 


La crisis de la vivienda tiene como telón de fondo 
el dramático aumento del costo de vida de la cla- 
se trabajadora en Chile durante la última década 
que ha sido acompañado de escasos refuerzos en 
los ingresos económicos del pueblo.* Dentro de 
bienes esenciales que más han acentuado su pre- 
cio está la vivienda, inflada por la inversión del 
capital financiero internacional, de los bancos y 
de la clase alta chilena, quienes han encontrado 
un lucrativo nicho de negocios en uno de los de- 
rechos humanos fundamentales. 


El modelo habitacional chileno arrastra problemas 
de largo plazo. Existe un parque de viviendas socia- 
les, cercano al millón de unidades, que tiene graves 
problemas de calidad y carencias en la integración 
a las ciudades: tras dos décadas de fuerte construc- 
ción de viviendas básicas, en los últimos veinte 
años se ha ralentizado y se ha acumulado un déficit 
habitacional de cerca de un millón de viviendas en 
los patios de atrás de las poblaciones y en las am- 
pliaciones irregulares de edificios sociales.? 


4 Durán, Gonzalo y Kremerman, Marco. “Los bajos salarios 
en Chile. Análisis de la encuesta CASEN 2017”. Documento 
de trabajo del Área Salarios y Desigualdad. Ideas para el 
Buen Vivir. N. 19. Fundación Sol. 2019. 


s Hurtado, Javier (2019), Índice de Acceso a la Vivienda, 
Gerencia de Estudios de la Cámara Chilena de la 
Construcción, Chile. 


Agrupación Luchadores y Luchadoras de Lo Hermida se manifiestan en contra ala Ley de Usurpaciones. 
Foto: ALuchadores_H 


Por otra parte, el terremoto del 27/F tuvo drásti- 
cos efectos en el problema de la vivienda en Chi- 
le, dañó cerca de 300 mil viviendas: no obstante, 
el Plan Nacional de Reconstrucción liderado por 
Sebastián Piñera también dejó damnificados. El 
MINVU respondió al cataclismo con planes de 
obras, en la práctica, dirigidos y realizados por 
el sector privado.” Fue tanta la complicidad en- 
tre empresarios de la construcción y la ministra 
Magdalena Matte que esta terminó envuelta en 


un escándalo de corrupción conocido como Caso 
Kodama en 2011. 


Desde 2012, el MINVU comenzó a masificar la 
entrega de subsidios individuales para la adquisi- 
ción de una vivienda. Sin embargo, producto del 
proceso de inflación que gatilló la inversión del 
capital financiero en este sector, los subsidios co- 
menzaron a distanciarse cada vez más del valor de 


6 Ampuero, Eduardo. 8.8” Corrupción y especulación 
inmobiliaria. El 27/F y la lucha de la RedConstruyamos. 2016. 


las viviendas sociales en venta: esto generó que, al 
menos, 33 mil familias en 2013 que habían obte- 
nido el subsidio, no tenían donde aplicarlo.” 


Otro factor es la migración latinoamericana en 
Chile, que ha aumentado la presión por este mer- 
cado. Si en 2002 había 185 mil extranjeros vi- 
viendo en Chile, en 2009 esta cifra se elevó a 350 
mil. En 2017, esta se duplicó, alcanzando 745 mil 
personas aproximadamente. En 2021, alcanzó un 
total de 1.482.390 personas. En 2011, las jefatu- 
ras de hogar migrantes en campamentos apenas 
alcanzaban un 1,2%, mientras que en 2019 ya re- 
presentaban un tercio. En 2022, un 40%.* 


7 Cámara de Diputados. 20 de marzo de 2014. “Vivienda: 
la prioridad estará en mantener los subsidios para las 
viviendas más vulnerables”. 


8 Instituto Nacional de Estadísticas (2022), Informe de 
resultados de la estimación de personas extranjeras residentes en 
Chile al 31 de diciembre del 2021, Departamento de Estudios, 
Chile. 
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Bajo la Constitución de 1980, que consagra la de- 
fensa sacrosanta al principio de propiedad privada, 
ningún gobierno ha tenido herramientas ni interés 
en detener la galopante inflación en la vivienda. 
El comportamiento del mercado habitacional ha 
generado exclusión de importantes segmentos de 
la clase trabajadora. Si en 2007 había 490 campa- 
mentos en que vivían 20.599 familias, en 2019 
hubo 802 con 47.050 clanes. En 2023, 1.290 
asentamientos en que habitan 113.887 hogares.? 


LA RESPUESTA POPULAR A LA CRISIS DE 
LA VIVIENDA 


Desde, al menos, 2006 ha habido un auge en la 
creación de comités de vivienda. Estas agrupa- 
ciones, reconocidas legalmente por el Estado, por 
derecho, tiene la función de organizar “la demanda 
habitacional”, pero, de hecho, se han transforma- 
do en bases populares cohesionadas que protes- 
tan, presionan y generan soluciones. En algunos 
casos, estos han avanzado a conformar grandes 
organizaciones que reúnen cientos de familias sin 
casa especialmente en la Región Metropolitana. 


En paralelo, entre 2011 y 2019, comenzó un si- 
lencioso movimiento de ocupación de tierras, 
concentrado en ciudades intermedias como An- 
tofagasta, Alto Hospicio, Calama, Viña del Mar, 
Valparaíso y Osorno. En la mayoría de los casos, 
rápidamente han conformado comités de vivien- 
da que, a diferencia de la situación de los alle- 
gados, se transformaron también en responsables 
de la búsqueda de soluciones para la carencia de 
servicios básicos en la toma. 


Este movimiento social está compuesto mayori- 
tariamente por mujeres y está liderado por ellas. 
Esta innovación histórica se inició el movimiento 
de deudores habitacionales en 2003, encabezado 
por dirigentas como Jovita Castillo, Juana Silva y 
luego Roxana Miranda, que incluso fue candidata 
a la Presidencia en 2013. La mayoría de los co- 
mités de vivienda actualmente están encabezados 
por mujeres. 


En sí misma, la revuelta popular puede ser con- 
siderada una reacción social a la crisis política vi- 
gente. Aquí nos interesa destacar que este contex- 
to permitió la irrupción de los pobladores y las 


9  CIS-Techo (2023), Catastro Nacional de Campamentos 2022- 
2023, Chile. 
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pobladoras en la escena política nacional a través 
de la instalación de barricadas y protestas de larga 
duración en las poblaciones, la formación de ollas 
comunes y comedores populares y las ocupacio- 
nes de tierras. 


En este marco, se produjo una ola de tomas de 
terreno desde octubre de 2019 a lo largo del país, 
con especial concentración en comunas como 
San Antonio, Temuco y Viña del Mar. Motivadas 
por la crisis de legitimidad de las autoridades, un 
creciente desempleo, por el ánimo de insubor- 
dinación de importantes segmentos de la pobla- 
ción, y luego, por las medidas de confinamiento 
impuestas por la pandemia, como señalamos, en 
los siguientes cuatro años, 60 mil familias toma- 
ron terrenos.” 


En términos históricos, este repertorio de acción 
colectiva demuestra la persistencia de una tradi- 
ción política contestaria en los sectores populares 
chilenos, fuertemente alimentada por la memoria 
social transmitida de generación en generación. 
La mayoría de los movimientos de pobladores y 
pobladoras contemporáneos apelan a un vínculo 
histórico entre sus reivindicaciones y las luchas 
por la vivienda de las décadas anteriores.'' 


ESTRATEGIA ESTATAL 


Mientras el poder ejecutivo, personificado en el 
ministro Carlos Montes, contiene y dialoga con 
el movimiento, tribunales y legisladores promue- 
ven la penalización de las ocupaciones y sus des- 
alojos: se trata de la vieja estrategia del garrote y 
la zanahoria. 


La ley de plan de emergencia habitacional fue 
sancionada en marzo de 2022 y el gobierno de 
Boric lo tradujo en una meta de construir 260 mil 
viviendas en cuatro años. La propuesta del MIN- 
VU ha servido especialmente para contener la 
demanda habitacional, organizando un horizonte 
de expectativas marcado por la idea de “hacer la 
fila” y la prelación. 


10  Ibíd, 19-20. 


11 Véase: Iglesias, Mónica. “Crecimos en un suelo fértil. 
Memoria afirmativa y acción de las pobladoras en 
Santiago de Chile.” Revista Izquierdas, N. 52, agosto de 
2023. Pp. 1-25. Angelcos, Nicolás y Pérez, Miguel. “De 
la “desaparición” a la reemergencia: Continuidades y 
rupturas del movimiento de pobladores en Chile.” Latin 
American Research Review N. 52, 2017. 


En paralelo, el Estado legisló la 
ley de usurpaciones, aprobada 
en agosto de 2023. Esta ley esta- 
blece penas de presidio efectivo 
a quienes participen en tomas 
de terrenos. La norma apunta 
fundamentalmente restringir 
nuevas ocupaciones, brindar 
mayores herramientas a las po- 
licías y agilizar los procesos de 
desalojo. 


Durante los últimos doce meses, 
el poder judicial ha ordenado el 
desalojo en cuatro zonas ocupa- 
das. La Corte Suprema dictami- 
nó en noviembre de 2022 a los 
habitantes de algunas tomas de 
terrenos en Arauco y Viña del 
Mar que tenían seis meses para 
abandonar los terrenos.'? Has- 
ta ahora, no se ha concretado la 
instrucción judicial. 


Durante 2023, la Corte Supre- 
ma indicó el desalojo de la toma 
17 de Mayo de Cerro Navia, 
donde viven alrededor de 150 
familias, y rectificó un fallo 
de la Corte de Apelaciones de 
Valparaíso que ordenó el lan- 
zamiento de una serie de tomas 
de terrenos ubicadas entre San 
Antonio y Cartagena donde 
habitan cerca de 5 mil familias, 
argumentando, por primera vez 
en la historia judicial chilena, 
que la ocupación era un delito 
en fragancia y permanente. 


INMINENTE EMERGENCIA 
SOCIAL 


La situación de San Antonio es 
probablemente uno de los con- 


12 Diario Constitucional, 30 de 
noviembre del 2022, “Corte 
Suprema reafirma su nueva 


doctrina y ordena a ocupantes de 
una toma de terrenos ubicada en la 
comuna de Arauco hacer abandono 
de la misma en un plazo de 6 
meses.” 


flictos sociales más importantes 
de este período. La ciudad que 
alberga al puerto más importan- 
te de Chile también hospeda 36 
campamentos en esta zona, con 
una población de casi 10 mil 
familias.'? La orden de desalojo 
que afecta específicamente a las 
tomas del cerro Placilla reviste 
de complejidades sociales, polí- 
ticas e incluso militares que el 
gobierno parece rehuir. 


También parece no demostrar 
interés en siquiera discutir las 
verdaderas causas de la crisis 
de la vivienda actual, muchos 
menos de buscar soluciones de- 
finitivas. El plan de emergencia 
habitacional, aun cumpliendo 
sus metas, es un parche en un 
barco que se hunde. 


habitacional 
debe ser atendida, a nuestro 
juicio, con dos fuerzas centra- 


La emergencia 


les: por una parte, reconocer la 
capacidad autogestionaria de 
las comunidades de poblado- 
res en la producción social de 
la vivienda y específicamente 
que los campamentos no son 
un problema, son la solución. 
Por otra, que debe intervenir el 
mercado de la vivienda secues- 
trado por el capital financiero 
internacional, que se ha enri- 
quecido a costa de su inflación. 


13 El Líder de San Antonio, 17 de marzo 
de 2023, “Catastro identifica 9 mil 
961 hogares en 36 campamentos: 
aumentaron un 45%”, p. 2. 


En términos 
históricos, este 
repertorio de acción 
colectiva demuestra 
la persistencia de 
una tradición política 
contestaria en los 
sectores populares 
chilenos, fuertemente 
alimentada por 

la memoria social 
transmitida de 
generación en 
generación. 


La mayoría de 

los movimientos 

de pobladores 

y pobladoras 
contemporáneos 
apelan a un vinculo 
histórico entre sus 
reivindicaciones y las 
luchas por la vivienda 
de las décadas 
anteriores. 
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os feminismos 
y la porfiada pregunta 
por lo constituyente 


as fiestas de fin de año son un momento 
clave para pensar en las transformacio- 
nes que los feminismos han producido 
en los últimos años. La familia como es- 
pacio cargado de desacuerdos políticos y relatos 
de violencia intrafamiliar se convierte en blanco 
de cuestionamientos por parte alguna hermana/ 
abuela/mamá/tía/prima feminista. Como seña- 
la Sara Ahmed, nos toca ser las aguafiestas'* en 
aquellos espacios donde se manifiesta esa resina 
espesa del patriarcado pegada a nuestras relacio- 
nes afectivas. Detengámonos entonces en esa cena 
navideña, en los espacios de encuentro familiar 
en que escuchamos esas frases tipo: “es que ahora, 
con esa cuestión de las feministas, ya no se pue- 
de decir nada”. Recorramos esos espacios donde 
determinados integrantes ahora son reconocidos 
como papitos corazones, o han sido funados en 
sus lugares de estudio, trabajo, o dentro del propio 
núcleo familiar. ¿Cómo han cambiado nuestras 
nociones de género, nuestra visión sobre aquello 
vinculado lo masculino/femenino estos años? 


Los feminismos han tenido la capacidad de 
irrumpir en los modos en que nos relacionamos, 
generando fricciones y otros modos de repensar 


14 Sara Ahmed. Vivir una vida feminista. Traducido por 
Nayla Luz Vacarezza. Mora (B. Aires) [online]. 2020, 
vol.26, n.2 [citado 2024-01-31], pp.121-130. Disponible 


por Sofía Esther Brito 
Abogada, escritora, investigadora 
constitucionalista y militante feminista. 


las relaciones íntimas, comunitarias, públicas y 
privadas. Aquellas opresiones que se nos apare- 
cían como naturales, obvias por el solo hecho de 
ser mujeres, han podido enunciarse, resistirse, tra- 
zar alternativas de transformación. Constituyén- 
dose desde lo porosas, múltiples y fragmentarias 
que son las experiencias de violencia de género 
que conocimos de nuestras abuelas; las contradic- 
ciones con la maternidad de nuestras madres; los 
padres ausentes; la historia de alguna situación 
de abuso; la negación de la autonomía sexual y 
reproductiva; las dobles o triples jornadas que im- 
plican el trabajo remunerado y los cuidados en 
la casa. Creo que esta tensión entre lo personal 
y lo político, el deseo y los afectos, es uno de los 
elementos que ha tenido mayor impacto de las 
movilizaciones feministas. Desde esa irrupción 
telúrica en que volvimos a o comenzamos a poner 
en palabras nuestras historias de violencia y decir 
nunca más a lavar los trapos sucios en casa. 


Sin embargo, dicho nudo requiere repensar el 
cómo los feminismos a nivel singular, en nega- 
ción de su multiplicidad, se han convertido en 
un estándar de comportamiento, una especie guía 
para la acción que se enseña en manuales y libros 
de autoayuda. Una identidad, un estilo de vida 
como advertía bell hooks'”. El sello violeta al que 


en: <http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_ 
arttextSrpid=81853-001X20200002001218|ng=essnrm=i 
so>. ISSN 1853-001X. 
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15 “Puesto que se ha colocado un énfasis indebido sobre 
el feminismo en tanto identidad o estilo de vida, la 


“» = 


Detalle portada. PORUNA CONSTITUCIÓN FEMINISTA. Compiladora: 
Sofía Esther Brit. Fotografías: Val Palavecino. VV. AA. Pez Espiral, 2020 


tienen que postular las insti- 
tuciones para dar cuenta de su 
buena conducta. Esa vara desde 
donde medimos si estamos sien- 
do malas o buenas feministas e 
interpelamos a otras/otros por 
su falta de feminismo. Como si 
la relevancia de los movimien- 
tos colectivos y herramientas de 
pensamiento desde los cuales 


gente recurre por lo general a 
visiones estereotipadas sobre el 
feminismo. Es necesario desviar la 
atención de los estereotipos caso 
de que queramos revisar nuestra 
estrategia y nuestra dirección. 
He descubierto que diciendo 
“soy feminista normalmente se 
entiende que estoy bloqueada 
con nociones preconcebidas de 
identidad, papel o conducta”. 
Hooks, Bell. Teoría feminista: de 
los márgenes al centro. Madrid: 
Traficante de Sueños, 2020 (1984). 
p. 67. 


emerge la acción política femi- 
nista pudiesen procesarse en una 
suerte de estatura moral que de- 
pende de la adscripción volunta- 
ria, que depende del empodera- 
miento individual. Ser feminista 
y “empoderarse” equivaldría a 
una especie de conversión, tal 
como la deconstrucción se erige 
como mandato de revisión para 
los hombres. 


En este riesgo de que el femi- 
nismo se vuelva singular, úni- 
co, verdadero, moralina o fem- 
inistómetro, se encuentran una 
serie de contradicciones y pre- 
guntas sobre las estrategias que 
han tenido los movimientos, las 
apuestas a las cuales nos hemos 
embarcado en los últimos años. 


En este sentido, la desesperanza 
de la derrota del proceso cons- 
tituyente de 2022 trajo consigo 
sensaciones encontradas sobre 
si es o no posible insistir en 
proyectos políticos feministas 
que apunten a construir otros 
modos de vida. Así como, la 
actualización de la vieja pre- 
gunta por la autonomía e insti- 
tucionalidad, es decir, si son los 
procesos institucionales, esta- 
tales, en lengua jurídica, aque- 
llos espacios a disputar para la 
construcción de dichos proyec- 
tos. ¿Sigue siendo la redacción 
de una nueva Constitución 
una necesidad ineludible para 
los movimientos sociales? 


Tal como indica el título del 
texto, puede parecer un poco 
porfiada esta insistencia en lo 
constituyente. No niego que 
sea un tema entre pasado de 
moda y/o todavía doloroso. 
Son justamente esos espacios 
de debate, de lo que pudo y 
no pudo ser, de llorar sobre la 
leche derramada desde donde 
surgen todas estas dudas. 
Desde esa rabia, desazón, gusto 
amargo que sigue dejando el 
recuerdo de la Convención 
Constitucional y los anhelos 
de la revuelta de octubre de 
2019. Y es que en muy pocos 
años cambiaron radicalmente 
los imaginarios sobre lo que 
podría construirse en el futuro. 
entre 
ambos 


La contraposición 
quienes integraron 
órganos constituyentes, el de 
2021-2022 y el de mayoría 
del Partido Republicano de 
2023, es una imagen con la 
que necesitamos trabajar y que, 
sin duda, se nos va a reaparecer 

solapadamente 
próximos ciclos 


directa O 
en los 
electorales. Exintegrantes de 
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ambos procesos han vuelto y 
seguirán volviendo en forma 
de candidatas/o a las alcaldías, 
concejalías, en la integración 
de ministerios y subsecretaría, 
en la conformación de nuevos 
partidos políticos. La lectura 
sobre lo que fue octubre de 2019 
y los procesos constituyentes 
recientes seguirá siendo uno 
de los elementos claves para 
marcar diferencias en el espectro 
político. Así como también un 
momento en que la disputa 
en la institucionalidad deja o 
vuelve a dejar de hacer sentido. 


La Convención fue un espacio 
que desordenó los tradicionalis- 
mos de la clase política, a través 
de la presencia de activistas y 
militantes de diversos movi- 
mientos sociales que venían 
cuestionando el modo de cons- 
trucción partidaria. El mismo 
debate sobre si apostar o no por 
la disputa constitucional fue es- 
pecialmente complejo para los 
movimientos feministas, cuya 
contradictoria relación con el 
derecho y las instituciones se ten- 
só aún más con el “Acuerdo por 
la paz y la nueva Constitución” 
del 15 de noviembre de 2019. 
La democracia representativa, 
como paradigma de individuos 
a los cuales se les delega todo 
el poder de decisión política a 
través de una elección, también 
venía poniéndose en tensión a 
través de las vocerías rotativas. 
Así, nuestras reivindicaciones 
de autonomía y horizontalidad 
se vieron mezcladas con los res- 
quemores de un proceso cer- 
cado por la clase política, pero 
cuyas reformas constitucionales 
posteriores convertían (o pare- 
cían convertir) en un espacio de 
posible disputa. La paridad, los 


escaños reservados y las listas de 
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independientes 
un escenario de apertura insti- 
tucional que vivimos con sor- 


configuraron 


presa y emoción al conocer los 
resultados de las elecciones de 
constituyentes. 


En esta línea, la derrota de la 
propuesta elaborada por la 
Convención tuvo un peso es- 
pecial para los feminismos. 
Tengo la sensación de que fue- 
ron demasiadas las promesas 
que este espacio sostuvo y deci- 
dió sostener. La promesa de un 


Nuestro problema 
actual es que pareciera 
que el saldo que deja 
la derrota, es un 
feminismo que insiste, 
pero escindido de las 
articulaciones con 
diversos movimientos 
sociales que habían 
permitido dar cuenta 
que el ser mujeres 
tampoco podía leerse 
como una categoría 
universal, 


Entonces, aquello que 

se nombra como “las 
mujeres” ha vuelto a 
neutralizar aquellas 
diferencias de raza y 

de clase que implican 
diferencias de estrategia 
política dentro de los 
feminismos. 


espacio limpio de la vieja po- 
lítica, ético, ajeno a la corrup- 
ción, que fue desbaratada por 
el caso del falso cáncer de Rojas 
Vade. La promesa de entregar 
una hoja de ruta a la consigna 
“el neoliberalismo nace y muere 
en Chile”. La promesa de incor- 
porar mecanismos de partici- 
pación popular. La promesa de 
otro marco de derechos sociales, 
comunitarios, otra lectura de la 
herida colonial, otro pacto so- 
cial que alterara el pacto sexual 
que implica la opresión a muje- 
res y disidencias. La promesa de 
otro derecho en directa comuni- 
cación con los tratados interna- 
cionales de derechos humanos. 
No obstante, los aportes del 
texto final para repensar nuestra 
relación con las instituciones es 
innegable. La experiencia de los 
movimientos se ve reflejada en 
una arquitectura constitucional 
que consagra la democracia pa- 
ritaria, el enfoque de género y 
la interseccionalidad. Reconoce 
un marco de garantías especí- 
ficas para mujeres, disidencias, 
pueblos originarios, migrantes, 
niñas, niños y adolescentes, per- 
sonas mayores, en situación de 
discapacidad, neurodivergentes, 
privadas de libertad. Feminis- 
mo, plurinacionalidad y luchas 
socioambientales se trenzan en 
la propuesta, enmarcado el pro- 
yecto en la noción de interde- 
pendencia entre las personas y 
la naturaleza, así como un Es- 
tado al servicio de los cuidados. 
Los días antes del plebiscito, la 
prensa internacional reivindica 
la propuesta con titulares como 
“las feministas del mundo quie- 
ren ser chilenas”'*, 


16 Véase or ejemplo: https:// 
www.eldiario.es/euroblog/hoy- 
feministas-mundo-queremos- 
chilenas_132_9285782.html 


Nuestro problema actual es que pareciera que el 
saldo que deja la derrota, es un feminismo que 
insiste, pero escindido de las articulaciones con 
diversos movimientos sociales que habían permi- 
tido dar cuenta que el ser mujeres tampoco podía 
leerse como una categoría universal. Entonces, 
aquello que se nombra como “las mujeres” ha 
vuelto a neutralizar aquellas diferencias de raza 
y de clase que implican diferencias de estrategia 
política dentro de los feminismos. Mientras “lo 
feminista” se mantiene en las instituciones a tra- 
vés de la paridad y diversas agendas legislativas, la 
herida colonial se reactualiza en los estados de ex- 
cepción constitucional como modo de gestión de 
los conflictos político territoriales en el Wallmapu 
y las fronteras, en definitiva, el aumento del po- 
der punitivo del Estado contra las comunidades 
indígenas y migrantes. ¿Podría volver a trazarse 
un proyecto feminista plurinacional?, ¿podre- 
mos nombrarlo del mismo modo?, ¿cómo volver 
a pensar los entramados de clase, raza y género 
a nivel institucional? A poner en tensión el que 
se le otorgue un menor estatuto de conflictividad 
y relevancia a lo que se consideran “otras” cate- 
gorías de opresión de las mujeres, como apunta 
Yuderkys Espinosa: “El problema es doble, pues 
siguen pensando compartimentada e indepen- 
dientemente las opresiones de género, raza y 
clase, como si la raza y la clase fueran de orden 
distinto y actuaran paralelamente, afectando solo 
de forma específica y sumativa a un grupo de las 
mujeres”””, 

Por su parte, en qué punto también es cierto la 
articulación de estas formas constitucionales de 
reconocimiento, se distanciaron, como señala 
Luciana Cadahia “del ámbito de las luchas políti- 
cas concretas y de los términos que estas mismas 
luchas usan para expresar su malestar e impulsar 
una transformación social”'*, Necesitamos hacer- 
nos la pregunta que, para Ochy Curiel, habilita 
la tensión entre identidad y política: “¿son todas 
las identidades esencialistas o es que en contextos 


17  Espinosa-Miñoso, Yuderkys. Una crítica descolonial a 
la epistemología feminista crítica El Cotidiano, núm. 
184, marzo-abril, 2014, pp. 7-12 Universidad Autónoma 
Metropolitana Unidad Azcapotzalco Distrito Federal, 
México, p. 11. 


18 Luciana Cadahia. “Hacia una radicalización de la 
democracia: feminismo y campo popular en América 
Latina”, Dossier ¿Por qué le llaman diferencia cuando 
quieren decir identidad? Feminismo y democracia 
radical, Revista Disenso, 3 (IV), 2022,12-36, p. 20. 


determinados las identidades, vistas estas como 
estrategias, son imprescindibles para la política 
feminista, hechas por mujeres racializadas, por 
lesbianas, por indígenas, es decir, aquellas que no 
corresponden al paradigma moderno?”*” ¿Es lo 
identitario de la propuesta lo que genera la dis- 
tancia entre órgano constituyente y sectores po- 
pulares? ¿Por qué elementos como la paridad o la 
necesidad de reconocer derechos para las mujeres 
pudieron tener continuidad en el presente proce- 
so, pese a dicha crítica? 


Una vez cerrados los procesos constituyentes re- 
cientes, el enfoque de género se mantiene como 
principio para la generación de políticas públicas. 
Avanza la agenda legislativa penal, tipificando 
nuevos delitos y aumentando penas como meca- 
nismo de reconocimiento a la violencia de género. 
El mayo feminista de 2018 se procesa en una ley 
que establece un modelo de prevención y san- 
ción del acoso sexual en las instituciones educa- 
cionales. Tímidamente con la ley de deudores de 
pensiones de alimentos y el registro nacional de 
cuidadoras/es, el asunto del trabajo reproductivo 
y los cuidados sigue apareciendo en la escena ins- 
titucional. Volvamos entonces a esa cena familiar 
navideña, pero también a nuestros espacios de or- 
ganización comunitaria, a las asambleas territoria- 
les que subsisten o se han disuelto en un grupo de 
WhatsApp. Las trayectorias que hoy enfrentamos 
como activistas, militantes, como movimientos 
múltiples. Las reflexiones aún no cuajadas sobre 
lo que ha sido, pudo ser, debiese ser. Los quiebres 
que hemos tenido en las formas de relacionarnos. 
Las experiencias comunitarias que resisten en los 
crudos tiempos que corren. ¿Qué discusiones, 
agendas, demandas, renuncias y denuncias ne- 
cesitamos comenzar a debatir en los feminismos 
para imaginar otros proyectos transformadores?, 
¿de qué modo podemos consolidar feminismos 
contra el empoderamiento individual, para abrir 
paso/visibilizar otros modos de justicias, demo- 
cracia, distribución de la riqueza y cuidados? 


19 Ochy Curiel. “Descolonizando el feminismo: una 
perspectiva desde América Latina y el Caribe”, Ponencia 
parcial del Primer Coloquio Latinoamericano sobre Praxis 
y Pensamiento Feminista realizado en Buenos Aires en 
junio de 2009, organizado por el grupo Latinoamericano 
de Estudios, Formación y Acción Feminista (GLEFAS) y el 
Instituto de Género de la Universidad de Buenos Aires. p. 4. 
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Tramando los 


cuidados comunitarios 
desde la organización 
territorial de pobladoras 


Reseña y reflexión sobre un libro de narrativas 


n el portal de libros electrónicos de la 

Universidad de Chile, con apoyo de la 

Facultad de Ciencias Sociales y organiza- 

ciones territoriales de Independencia, se 
ha publicado el libro “Tramar y reparar los cuida- 
dos comunitarios. Narrativas de vecinas y vecinos 
de la población Juan Antonio Ríos en el Chile 
neoliberal”, dedicado a divulgar experiencias y 
perspectivas sobre los cuidados comunitarios 
desde la mirada, principalmente, de pobladoras 
de la comuna, en la Región Metropolitana. Tales 
experiencias surgen en un contexto de crisis de 
epidemia de covid-19 pero tienen implicancias 
ético-políticas de mayor alcance para las organi- 
zaciones territoriales. 


El objetivo de las antropólogas de la salud detrás 
de la creación del libro, fue originalmente des- 
criptivo: caracterizar los repertorios de cuidado de 
las vecinas y vecinos de la población Juan Antonio 
Ríos. Sin embargo, por demanda de las organi- 
zaciones involucradas, dicho objetivo se redirigió 
luego hacia fortalecer el posicionamiento político 
de las vecinas y vecinos con respecto a las acciones 
de cuidado que realizaban en su cotidiano. 
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vecinales desde Independencia 


por Leonor Benítez Aldunate 
Activista territorial de la población 
Juan Antonio Ríos y antropóloga social 


Basándose en este objetivo las investigadoras ar- 
ticularon una definición inicial de cuidados co- 
munitarios que los entendía como trabajos de 
reproducción y sostenibilidad de la vida desplega- 
dos en una red interdependiente, pero también, 
como formas de resistencia que conllevan afectos 
y fuerza emancipatoria. Siendo en el marco de esa 
definición, que vecinas y vecinos destacaron la 
centralidad de la construcción y mantenimiento 
de espacios comunitarios para el sostenimiento 
de los trabajos de cuidado, así como también, las 
tensiones presentes en ellos, relacionadas con la 
feminización, “las opresiones de género que im- 
plica y la porosidad que existe entre aquellos cui- 
dados que se producen en el espacio doméstico/ 
familiar y aquellos que tienen lugar en el comu- 
nitario”?, 


Para acercarse a la reflexión anterior, las produc- 
ciones narrativas fueron la metodología principal. 


20  Anigstein, S., Benítez, L., £ Watkins, L. (2023). Tramar 
y reparar los cuidados comunitarios. Narrativas de 
vecinas y vecinos de la población Juan Antonio Ríos 
en el Chile Neoliberal. Facultad de Ciencias Sociales, 
Universidad de Chile. 
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| Narrativas de vecinas y vecinos de la población 
Juan Antonio Ríos en el Chile neoliberal 


María Sol Aniastein Vidal — Leonor Benítez Aldunate — Loreto Watkins Montenegro 


Tramar y reparar los cuidados comunitarios: narrativas de vecinas y vecinos de la población Juan 
Antonio Ríos en el Chile neoliberal. María Sol Anigstein Vidal, Leonor Benítez Aldunate , Loreto Watkins 
Montenegro (2023) 
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Entre estas problemáticas destacaron: cuáles son los costos de cuidar para 
las mujeres, cómo se debiera cuidar a quiénes cuidan, cuál es el valor de 

lo comunitario para los cuidados, cuál es el rol del Estado en los cuidados, 
el vinculo de la masculinidad con los cuidados y la necesidad de una 


comunidad organizada. 


Ellas condensan la “textualización de una narra- 
tiva a partir de encuentros de discusión e inter- 
pelación entre investigador/a y participante/s en 
torno al fenómeno social estudiado, valorando 
la experiencia de la/s participante/s en el mis- 
mo”. De ahí que permitan la elaboración grupal 
de perspectivas basadas en la experiencia de las 
personas, desde una mirada crítica que también 
educa sobre aquello que se busca reflexionar. En 
este caso, su elaboración se articuló a través de 
narraciones en primera persona que aportaron la 
visión de once pobladoras y pobladores. 


Pero ésta no fue la única metodología aplicada, 
también se generó un grupo motor conformado 
por pobladores y articulado en colaboración con 
una organización territorial de la comuna, que 
definió quiénes participarían en las narrativas, 
acordó que la autoría de éstas correspondería a las 
vecinas y vecinos participantes, y además analizó 
las producciones una vez finalizadas, identifican- 
do colectivamente temas y problemáticas relevan- 
tes para la comunidad. Entre estas problemáticas 
destacaron: cuáles son los costos de cuidar para las 
mujeres, cómo se debiera cuidar a quiénes cuidan, 
cuál es el valor de lo comunitario para los cuida- 
dos, cuál es el rol del Estado en los cuidados, el 
vínculo de la masculinidad con los cuidados y la 
necesidad de una comunidad organizada. 


Los capítulos del libro se distribuyeron entre diez 
producciones narrativas, el prólogo, la introduc- 
ción y las reflexiones finales. La primera narra- 
tiva problematiza el cuidado desde la mirada de 
Bárbara, dando cuenta de su desvalorización en el 
espacio doméstico, al igual que su necesidad y sus 
formas en los espacios comunitarios. La segunda 
narrativa aborda la temática desde la experiencia 
de Alejandra, enfatizando los costos personales 
que ha conllevado para ella su doble labor de 
cuidado como madre y dirigenta comunitaria, al 
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igual que sus primeras acciones para cuidar de sí 
misma encontrando apoyo en lo comunitario. 


La tercera narrativa aborda el cuidado desde la 
historia de Marta, que relata sus labores de cuida- 
do en el espacio doméstico y comunitario desde 
una mirada que destaca los afectos como principal 
motivación, visibilizando, sin embargo, las conse- 
cuencias desgastantes que estas labores tienen en 
su cuerpo. La cuarta narrativa presenta la perspec- 
tiva de Ana María sobre el abandono estatal como 
condición estructural que establece al cuidado co- 
munitario como exigencia ética para solventar lo 
básico, desde una convicción afectuosa, pero no 
libre de dudas sobre el rol económico que debería 
cumplir el Estado en ese sentido. 


La quinta narrativa problematiza la situación de 
las familias migrantes en el territorio desde la 
mirada de Julia, destacando su falta de acceso a 
derechos en un contexto comunitario donde se 
producen abusos, pero también cuidados mutuos 
entre la población chilena y migrante. La sexta 
narrativa plantea, desde la experiencia de Pepe, su 
reflexión en torno al patriarcado y a lo que reco- 
noce como su propio machismo en las relaciones 
de cuidado con las mujeres de su familia y de su 
organización, apostando por la educación políti- 
ca y la conciencia de clase para transformar estas 
prácticas. 


La séptima narrativa presenta la perspectiva de 
Luis, quien problematiza la distribución de los 
cuidados de su hijo, destacando que esas y otras 
reflexiones han sido abordadas con algunos hom- 
bres que hacen trabajo comunitario en la pobla- 
ción a fin de entender cuáles son las implicancias 
del patriarcado. La octava narrativa ofrece la mi- 
rada de Nadia en torno al cuidado, destacando 
su importancia para generar bienestar en la po- 
blación, pero también para aliviar el desgaste al 


interior de las organizaciones, planteándolo como 
un horizonte político a trabajar territorialmente 
con autonomía del Estado. 


La novena narrativa aborda la perspectiva de Mar- 
cela en torno a la maternidad, destacándola como 
un trabajo de cuidado que debe ser sostenido co- 
munitariamente para que las mujeres puedan de- 
sarrollarse a plenitud y participar territorialmen- 
te. La décima narrativa articula las perspectivas de 
Carmen y Karina, madre e hija, quienes plantean 
la necesidad de cuidarse mutuamente entre muje- 
res para enfrentar la violencia machista y enmen- 
dar daños, visibilizando el desgaste que implica 
ser responsables de los trabajos de cuidado en tan- 
to en los espacios domésticos como comunitarios. 


En este contexto, cabe preguntarse si es posible 
que las problemáticas planteadas en estas narra- 
tivas sean transversales a poblaciones con trabajo 
comunitario intenso y participación mayoritaria 
de mujeres en los trabajos de cuidado dentro y fue- 
ra de los espacios domésticos, considerando que 
hoy gran parte de las luchas de los pobladores que 
“enlazan la vivienda con el derecho a la ciudad, la 
vida digna y la vida buena (...) se encarnan en los 
cuerpos de las mujeres”?'. Asimismo, observando 
que en Chile, las mujeres han desarrollado roles 
protagónicos en los procesos de construcción de 
las organizaciones y el movimiento de pobladores 


desde la década del 502 ” 


Igualmente, el hecho de que en América Latina 
y el Caribe las mujeres y las niñas dediquen casi 
tres veces más tiempo de su día (4,2 horas) a tra- 
bajos de cuidados no remunerados que los hom- 
bres (1,8 horas) según investigadoras de ONU 
Mujeres”, da cuenta de que estos trabajos están 
feminizados a escala continental. En ese sentido, 
nuestro país no es la excepción, ya que los cuida- 
dos se organizan de manera predominantemente 


21 Arboleda, O. (2023). Ensamblajes de las memorias 
generizadas en la rearticulación del movimiento de pobladores/ 
as de Chile. 38(108), 54-74. https://doi.org/10.5354/0718- 
8358.2023.69892 


22 Gonzalez, D. (2021). Movimiento de Pobladores: Una 
cuestión de Mujeres. Vivencias, transformaciones, 
sentires y conciencia. [Magíster en Hábitat Residencial, 
Universidad de Chile]. https://repositorio.uchile.cl/ 
xmlui/bitstream/handle/2250/181227/movimiento-de- 
pobladores.pdf?sequence=1 


23  Haraway, D. (2023). Mujeres, simios y cíborgs. La reinvensión 
de la naturaleza. Alianza editorial. 


familista, señalan distintas estudiosas del tema?! 


siendo las mujeres de las familias quienes asumen 
la mayor parte de esta carga, sin obtener recono- 
cimiento público por ello. 


De ahí la relevancia de este libro para abordar y 
debatir al interior de organizaciones de poblado- 
ras y pobladores en la actualidad. También para 
las investigaciones o trabajos territoriales que 
busquen abordar el rol de las mujeres en el mo- 
vimiento de pobladores y los cuidados como ejes 
de articulación comunitaria al interior del movi- 
miento. Del mismo modo, cabe preguntarse por 
la relación ético-política entre los cuidados como 
trabajos de sostenimiento de la vida y el movi- 
miento de pobladores como promotor de la de- 
manda por vida digna, en un contexto neoliberal. 


Pareciera ser que la vida se encuentra al centro de 
las actividades y disputas territoriales en ciudades 
altamente segregadas y comunas empobrecidas 
como Independencia —o más- que tiene un 22,4% 
de personas en situación de pobreza multidimen- 
sional, encontrándose sobre el promedio nacional 
de un 19,5%” ”publisher-place”:”Ministerio de 
Desarrollo Social y Familia”,”title”:”Estimaciones 
de Índice de Pobreza Multidimensional por co- 
muna. Aplicación de Metodologías de Estimación 
para Áreas Pequeñas (SAE. Dicho de otra mane- 
ra, la población comunal tiene acceso insuficiente 
a la educación, la salud, el trabajo, la seguridad 
social, la vivienda, el entorno y las redes, lo cual 
trasciende en que las organizaciones se enfoquen 
en temas de subsistencia y creación de vínculos 
vecinales, los que se ven aún más dificultados en 
la epidemia por covid-19, como se destaca en el 


libro. 


24 Arriagada, I. (2011). La organización social de los cuidados 
y vulneración de derechos en Chile. Santiago de Chile: 
ONU Mujeres y Centro de Estudios de la Mujer (CEM). 
Gonzálvez, H. (2018). Género, cuidados y vejez: Mujeres 
<<en el medio>> del trabajo remunerado y del trabajo de 
cuidado en Santiago de Chile. Revista Prisma Social, 21, 194- 
218. Setién, M. L., £ Acosta, E. (2010). Cuidados y flujos 
migratorios feminizados surnorte y sur-sur: Negación 
de derechos y ciudadanía ds Revista Latina de 
Sociología, 1, 182-208. 


25 Observatorio Social. (2022). Estimaciones de Índice de Pobreza 
Multidimensional por comuna. Aplicación de Metodologías de 
Estimación para Áreas de (SAE) [dataset]. https:// 
observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/pobreza- 
comunal-2022. Observatorio Social. (2023). Pobreza 
multidimensional. CASEN 2022 Encuesta de Caracterización 
Socioeconómica Nacional. Ministerio de Desarrollo Social 
Familia. hirorl/obrervarorio mini rertodesarollosogtal. 
gob.cl/storage/docs/casen/2022/Resultados_Pobreza_ 
Multidimensional_Casen_2022_v200ct23.pdf 
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También parece importante 
comentar la metodología plan- 
teada como un elemento a re- 
saltar por su potencialidad para 
abordar propuestas ético-po- 
líticas y contribuir a procesos 
de educación y reflexión sobre 
problemáticas sociales dentro 
del mundo popular desde una 
perspectiva que aporta cierta 
objetividad construida feminis- 
tamente? . En la práctica, esto 
significa que la finalidad de las 
narrativas no es llegar a una 
teorización homogénea sobre 
cómo las organizaciones pue- 
den construir agendas comunes 
sino más bien, “recoger distin- 
tas posiciones de co-nocimiento 
para difractar y complejizar las 
posiciones manifestadas” ”, de 
modo que se facilite el dialogo 
en torno a las discrepancias y los 
conflictos al interior de las orga- 
nizaciones*, 


Al respecto, cabe destacar que, 
desde una propuesta feminista, 
este tipo de metodología ubica 
en el centro la experiencia de los 
sujetos y sujetas, desplegando 
un compromiso con la transfor- 
mación de sus experiencias de 
desigualdad en torno a una va- 
riedad opresiones imbricadas”. 


26 Hanna, T., Meisel, C., Moyer, J., 
Azcona, G., Bhatt, A., £ Valero, S. 
D. (2023). Forecasting time spent in 
unpaid care and domestic work. Un 
Women. https://www.unwomen. 
org/sites/default/files/2023-10/ 
technical-brief-forecasting- 
time-spent-in-unpaid-care-and- 
domestic-work-en.pdf 


27 Gandarias, I. (2014). Tensiones 
y  distensiones en torno a 
las relaciones de poder en 
investigaciones feministas con 


Producciones Narrativas. Quaderns 
de Psicologia, 16(1), 127-140. https:// 
doi.org/ú http://dx.doi.org/10.5565/ 
rev/qpsicologia.1210 


28 Idid 


29 Adán, C. (2006). Feminismo y 
Conocimiento. De la experiencia de las 
mujeres al cíborg. Spiralia Ensayo. 


40 | Revista Cal y Canto N* 11 


La base de lo anterior son co- 
nocimientos situados desde los 
cuales las personas se relacionan 
con aquello que experimentan, 
lo cual implica que la objetividad 
se construye desde una multipli- 
cidad de conocimientos deri- 
vados de múltiples posiciones 
localizadas?. 


Dicho de otro modo, esta meto- 
dología surge de miradas teóricas 
críticas que buscan democratizar 
el poder al interior de las colecti- 
vidades. De manera similar a la 
historia local, permite a las su- 
jetas y sujetos subalternos consti- 
tuirse como productores validos 
de historia y saber a partir de su 
experiencia, subjetividad, senti- 
dos, significaciones y memorias, 
las cuales repercuten en desarrollos 
posteriores de los grupos involu- 
crados”'. En el caso de la historia 
local, estos desarrollos se relacio- 
nan en términos generales con 
procesos de carácter “educativo, 
en tanto hace posible la recons- 
trucción y apropiación colectiva 
del pasado, y político, en tanto 
se traduce en una afirmación y 
reelaboración de la identidad 
popular”=?, 


Stanley, L. (1990). Feminist Praxis. 
Routledge. Gandarias, 2014; Stanley, 
1990; Viveros, 2016). Viveros, M. 
(2016). La  interseccionalidad. 
Una aproximación situada a la 
dominación. Debate feminista, 52, 
1-17. 


30  (Haraway, 2023) 


31 Garcés, M. (1994). La historia oral, 
enfoques e innovaciones metodológicas. 
https://www.cidpa.cl/wp-content/ 
uploads/2013/05/4.13-Garces. 
pdf Garcés, M. (2002). Recreando 
el pasado: Guía metodológica para 
la memoria y la historia local. Eco. 
Educación y Comunicaciones. 
https://www.ongeco.cl/wp- 
content/uploads/2015/04/Guia_ 
metodologica_Recreando_el_ 
pasado.pdf 


32 Garcés, M. (2021). El Taller Nueva 
Historia: Historiografía y mundo 
popular en Santiago de Chile, 1979- 
2004 (Una historia en primera 
persona)1. Revista  Divergencia, 
10(16), 154-168. 


En la práctica, esto 
significa que la finalidad 
de las narrativas no es 
llegar a una teorización 
homogénea sobre cómo 
las organizaciones 
pueden construir 
agendas comunes sino 
más bien, “recoger 
distintas posiciones de 
co- nocimiento para 
difractar y complejizar 
las posiciones 
manifestadas” 


TECA POPULAR 
LIA MAGN 


COMARDARI 1 TávADa 


En el caso de las producciones narrativas vincu- 
ladas a este libro, estos procesos se relacionaron 
con la creación de perspectivas y concienciación 
sobre prácticas de cuidado dentro y fuera del ho- 
gar, atravesadas por la opresión patriarcal, que a 
la par van profundizando la necesidad colectiva 
de transformar dicha opresión al interior de or- 
ganizaciones que ya venían problematizando este 
tema en ocasiones. También llevan a plantear los 
cuidados comunitarios como una actividad que 
debe ser colaborativa y que es fundamental para 
el bienestar y la autodefensa de los sectores em- 
pobrecidos y criminalizados en un contexto de 
violencia estructural, lo cual le otorga además un 
sentido de clase vinculado a las maneras en que se 
significa y proyecta la propia condición?. 


33 Burgos, S., Benítez, L., £ Anigstein, S. (2023). La paradoja 
del cuidado: Cuidarnos dentro de un sistema social de 
violencia estructural y desatención a la vida humana. 
Diario y Radio Universidad Chile. https://radio.uchile. 
cl/2023/08/03/la-paradoja-del-cuidado-cuidarnos- 
dentro-de-un-sistema-social-de-violencia-estructural-y- 
desatencion-de-la-vida-humana/. Trenza la Río. (2023, 
julio). Comunicado frente al asesinato de dos jóvenes vecinos 
y pobladores de la Población Juan Antonio Rios a manos de 
un Paco Culiao el día 20 de Julio. https://www.instagram. 
com/p/Cu-ji6quNXr/?img_index=5. Palabra de las 
organizaciones. (2023). [Guion actividad de lanzamiento 
“Tramar y reparar los cuidados comunitarios. Narrativas 
de vecinas y vecinos de la población Juan Antonio Ríos en 
el Chile neoliberal”]. 


Así mismo y como se da cuenta a través de expe- 
riencias posteriores en el territorio, surge una ini- 
ciativa destinada explícitamente a la politización 
del cuidado a través de un proyecto de extensión 
levantado conjuntamente entre profesionales or- 
ganizados del territorio y profesoras universitarias 
de salud colectiva, que apunta a apoyar el trabajo 
dirigencial para reconocer y generar acciones ante 
problemáticas cotidianas del cuidado, con una 
mirada de la vida en comunidad, y puesta en la 
autogestión del cuidado, movilizando aprendi- 
zajes desde temas claves que vienen trabajando 
organizaciones del territorio: Colectivo Bagual, 
Justicia para Cindy Estrada, Coordinadora de 
Mujeres de Independencia, Asamblea Territorial 
Juan Antonio Ríos, Almacén Popular Rosa Elena 
Morales Morales y Comité de Recuperación del 
Ex Cuartel Borgoño, abordando huerto urbano, 
alimentación popular, redes de mujeres, dolencias 
en el cuerpo de las mujeres, memorias de muje- 
res pobladoras y memorias de resistencia contra la 
dictadura”, 


34 Programa de talleres: Cuidados desde la Río. (2023). 
Proyecto «Politizando los cuidados en la población Juan 
Antonio Ríos: Ciclo de talleres de reflexión-acción en 
Independencia». 
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l debate táctico dentro del movimiento 

mapuche ha experimentado una notable 

intensificación en el contexto de los desa- 

rrollos políticos, sociales e institucionales 
posteriores al 18 de octubre de 2019. Este proce- 
so ha generado una marcada separación entre dos 
manifestaciones distintas de la búsqueda de auto- 
nomía, ambas arraigadas en la larga tradición del 
movimiento mapuche: la vía rupturista o insurrec- 
cional y la vía democrática o institucional. 


En este proceso dinámico y en continua construc- 
ción, que se interpreta como una controversia de 
posiciones y vías, las definiciones específicas sobre 
la relación con el Estado y con las expresiones po- 
líticas chilenas adquieren un carácter estratégico. 
Aunque los grandes relatos del movimiento en su 
conjunto no han experimentado modificaciones 
sustanciales, dado que tanto los sectores políticos 
insurreccionales como las fuerzas democráticas 
e institucionales del movimiento continúan de- 
mandando tierra y gobernanza sobre los territo- 
rios mapuche, los horizontes de ambos proyectos 
divergen de manera significativa, trascendiendo 
los simples matices. 
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Uno de los principios tácticos que ha cristalizado 
como una diferencia fundamental entre ambos 
proyectos es la justificación y el uso de la violen- 
cia política para la recuperación de tierras. Mien- 
tras que una vía busca operar mediante lo que se 
ha denominado como control territorial, la otra 
apuesta por un proceso de expansión comunitaria 
a través de la entrega de tierras. Esta discrepancia 
no solo implica una divergencia en los enfoques 
tácticos, sino que también refleja una reconfigu- 
ración estratégica más profunda. 


Lo más interesante de esta diferencia táctica es que 
también manifiesta una rearticulación estratégica, 
planteando interrogantes dentro del movimien- 
to acerca de la articulación entre las demandas 
autonómicas y las prácticas políticas democrá- 
ticas dentro de la institucionalidad estatal. Este 
cuestionamiento abre un espacio para reflexionar 
sobre las posibilidades de conciliación entre las 
distintas perspectivas tácticas y estratégicas den- 
tro del movimiento mapuche, así como sobre la 
viabilidad de una articulación entre la lucha por 
la autonomía y la participación en los procesos 
políticos institucionales. 


LAS TENSIONES DE LA VÍA POLÍTICO-DE- 
MOCRÁTICA DEL MOVIMIENTO MAPUCHE 


La emergencia de figuras políticas mapuche du- 
rante los procesos constitucionales no ha pasa- 
do desapercibida. Estos actores han alcanzado 
relevancia a nivel nacional, abriendo un camino 
que indudablemente genera tensiones con la vía 
insurreccional mapuche. Es interesante destacar 
que, incluso después del triunfo del Rechazo en 
el primer proceso constituyente, la votación para 
la asignación de cupos de representación indígena 
para el segundo proceso no decayó. Antes de las 
elecciones para este segundo proceso, se esperaba 
un retroceso significativo en la participación in- 
dígena tras la derrota del Apruebo. Sin embargo, 
los resultados demostraron un claro interés por 
parte de una considerable porción de la población 
indígena en seguir participando como miembro 
de sus pueblos en la política general. 


Lo anterior trae consigo una serie de dificultades. 
Primero, habitamos un sistema político escasa- 
mente abierto para discutir sobre derechos colec- 
tivos y territoriales del pueblo mapuche. Cuestión 


que en todo caso es bastante común en nuestra 
historia reciente, sobre todo por el exiguo cono- 
cimiento de las fuerzas políticas chilenas sobre 


los derroteros conceptuales e históricos del movi- 
miento mapuche en particular, y del movimiento 
indígena en general. Siendo que cualquier fuerza 
democratizadora del Estado debería considerar 
una oportunidad las demandas colectivas de los 
pueblos indígenas, la verdad es que, en la actua- 
lidad, un sector muy reducido de las fuerzas que 
gobiernan mantiene un acercamiento de comple- 
jidad con las demandas y orgánicas del mundo 
mapuche. Quizás con la excepción de los sectores 
que hay detrás de la Comisión de Paz y Entendi- 
miento, que han demostrado una relativa com- 
prensión de determinadas capas del movimiento 
mapuche y del rol clave de las demandas territo- 
riales, muy poco más se puede decir de las fuer- 
zas políticas chilenas que en la actualidad ocupan 
posiciones de poder. Claro, desde derechas tam- 
bién hay vinculaciones chileno-mapuche, aunque 
muy poco relacionadas con los sentidos hondos 
de las demandas por autonomía política y basadas 
en cambio principalmente en un reconocimiento 
de tipo cultural. En esta vinculación de desenten- 
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Siendo que cualquier fuerza democratizadora del Estado debería considerar 

una oportunidad las demandas colectivas de los pueblos indígenas, la verdad 
es que, en la actualidad, un sector muy reducido de las fuerzas que gobiernan 
mantiene un acercamiento de complejidad con las demandas y orgánicas del 


mundo mapuche. 


dimientos, y también racismos contra la socie- 
dad mapuche en determinados casos, se afianza 
la larga aplicación del Estado de Excepción en la 
“Macrozona Sur” que otrora llamasen Wallmapu 
incluso desde el mismo gobierno: el vetusto e in- 
conducente uso de las fuerzas militares para solu- 
cionar situaciones cuyo origen es eminentemente 
político es el ejemplo más propio de la falta de 
voluntad en las fuerzas políticas chilenas para mi- 
rar más allá de los marcos ideológicos que encua- 
draron intencionadamente las demandas de tierra 
como un “conflicto Mapuche”. 


Ahora bien, si de análisis de las fuerzas políticas 
que hoy ocupan el Ejecutivo se trata, es imposible 
no señalar que el actual gobierno ha permitido 
una escueta pero interesante incorporación de 
cuadros políticos provenientes de la larga tradi- 
ción del movimiento mapuche. Entre ellos: el ac- 
tual director de CONADI, institución más rele- 
vante en materias indígenas del país, el periodista 
Luis Penchuleo, quien a pesar de su juventud, es 
un histórico dirigente e intelectual del movimien- 
to autodeterminista; Rosa Catrileo, integrante del 
movimiento mapuche con base territorial en la 
Provincia de Cautín y ex convencional del primer 
proceso constituyente, con grandes aciertos como 
el haber sido presidente de una de sus comisiones, 
es hoy la jefa de la Unidad de Coordinación de 
Asuntos Indígenas (UCAI) del Ministerio de De- 
sarrollo Social, unidad clave ya que tiene una de- 
terminante injerencia sobre los procesos de con- 
sulta indígena, es decir, es un rol político afincado 
en la ciudad de Santiago; o el caso de los seremi 
de la Araucanía, Andrés Cuyul, especialista en sa- 
lud colectiva y ex presidente de un centro autó- 
nomo de estudios mapuche es el actual Seremi de 
Salud de la Región de la Araucanía -un cargo que 
le ha permitido mayor inserción política y social 
en la región- y junto a él, Hector Cumilaf, master 
en ciencias políticas y ex dirigente del partido po- 
lítico Wallmapuwen, actual Seremi de Agricultu- 


44 | Revista Cal y Canto N' 11 


ra, temática fundamental para el desarrollo de las 
comunidades de la región. 


Estos cuatro casos son muy estimulantes pensan- 
do en el futuro de la vía política mapuche, ya que 
de una u otra manera trazan líneas de lo que signi- 
fica tanto la participación institucional a nivel na- 
cional y regional como también la importancia de 
atender a los procesos democráticos y electorales 
futuros. Acá, probablemente la pregunta central 
son los mecanismos de aquella participación. Una 
de las vías es impulsar las modificaciones necesa- 
rias para que existan procesos de democratización 
del Estado que permitan tanto a las comunidades 
tener mayor injerencia sobre las decisiones de sus 
territorios, mediante la Ley Lafkenche por ejem- 
plo (hoy amenazada por el lobby de la industria 
salmonera), o bajo el estímulo de escaños reserva- 
dos en el parlamento para incentivar los procesos 
políticos electorales al interior del mundo indíge- 
na. Esto último, por ahora, está fuera de cualquier 
cálculo potencial aunque eventualmente podría 
ser un tema a debatir en el caso de que llegase a 
avanzar la discusión de una reforma constitucio- 
nal al sistema político. 


Otra posibilidad para alimentar la vía política ins- 
titucional mapuche es construir, tal cómo se ha 
intentado con anterioridad, un partido político 
que permita participaciones electorales con rela- 
tiva autonomía. Esta idea que ha circulado más 
de una vez entre actores organizados no parece 
contar hasta ahora con liderazgos claros que pue- 
dan poner en marcha los grandes esfuerzos que 
un camino así requiere. Por cierto, al pensar esto 
emergen inmediatamente algunas preguntas y de- 
finiciones: ¿es necesario construir un instrumento 
eminentemente mapuche o debemos convertir el 
esfuerzo plurinacional en un instrumento panin- 
dígena? ¿las ideas centrales de este instrumento 
son sobre la base de las demandas del movimiento 
indígena o, junto con ello, existe un esfuerzo por 
pensar los problemas generales del país para dotar 


de respuestas indígenas a estos 
desafíos?, ¿cómo hacer convi- 
vir en el instrumento orgánico 
tanto las expresiones políti- 
co-electorales y las expresiones 
político-sociales del movimien- 
to mapuche e indígena? Las 
respuestas son diversas, pero al 
menos las preguntas ya circulan 
entre determinados ambientes 
del movimiento. 


Finalmente, una última posibi- 
lidad de abrir espacios de par- 
ticipación en la configuración 
política del país, en la correla- 
ción de fuerzas concretas, son 
los niveles de injerencia posible 
al interior del sistema político 
chileno, ya sea mediante la mili- 
tancia directa de cuadros mapu- 
che en partidos de la izquierda y 
el progresismo, como ocurre en 
los casos de la diputada Erika 
Nanco y Emilia Nuyado, o me- 
diante la configuración de in- 
telectuales públicos que logran 
situar las miradas indígenas en 
la agenda política, como es el 
caso de Pedro Cayuqueo, Elisa 
Loncon o Fernando Pairicán. 


Por supuesto, cualquiera de es- 
tas posibilidades exige una rela- 
ción permanente con las estruc- 
turas organizativas mapuche de 
carácter social y comunitario. 
Sin la multiplicidad de expre- 
siones culturales, políticas, te- 
rritoriales, económicas y acadé- 
micas que se desenvuelven en el 
mundo rural y urbano del mo- 
vimiento mapuche, muy poco 
es lo que se puede avanzar. Es 
decir, la vía político institucio- 
nal mapuche, en ningún caso, 
debe dejar de ser también una 
expresión del movimiento so- 
cial mapuche. 


TENSIONES TÁCTICAS A LA 
LUZ DE LA HISTORIA DEL 
MOVIMIENTO MAPUCHE 


Es sabido que el movimiento 
mapuche viene constituyendo 
un armazón conceptual y pro- 
gramático desde hace décadas. 
Si bien en aquella trama histó- 
rica los hechos de diciembre de 
1997, con las primeras quemas 
de camiones en la zona de Lu- 
maco, expresaron la inaugura- 
ción de un nuevo ciclo político, 
lo cierto es que aquellos acon- 
tecimientos no fueron sino el 
anudamiento de una serie de 
trayectorias y proposiciones, en- 
tre ellas las que para fines de la 
década de 1970 comenzaban a 
expresarse en todo el movimien- 
to indígena continental bajo las 
proclamas de la autodetermina- 
ción de los pueblos. Este anda- 
miaje conceptual trajo consigo 
también la transformación de 
la antigua demanda de tierra 
(cuyo origen es pesquisable ya 
en las primeras organizaciones 
mapuche de principios del siglo 
XX) hacía proposiciones más te- 
rritorialistas, es decir, alentar la 
recuperación de paños de tierra 
en manos del latifundio chileno 
no solo para acrecentar las po- 
sibilidades agrícolas y ganaderas 
de la población mapuche empo- 
brecida, sino que también para 
alentar las capacidades de deci- 
sión de un pueblo colonizado 
sobre su territorio histórico. De 
este modo, Territorio y Auto- 
determinación se constituyeron 
como las categorías pivotes del 
movimiento mapuche al me- 
nos desde fines de la década de 


1980. 


Sin la multiplicidad de 
expresiones culturales, 
políticas, territoriales, 
económicas y 
académicas que se 
desenvuelven en el 
mundo rural y urbano 
del movimiento 
mapuche, muy poco 

es lo que se puede 
avanzar. Es decir, la vía 
político institucional 
mapuche, en ningún 
caso, debe dejar de ser 
también una expresión 
del movimiento social 
mapuche. 
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En este largo derrotero de las últimas cuatro déca- 
das, el inicio de las tácticas insurreccionales (Lu- 
maco de 1997 para insistir con el hito canónico) 
representa única y poderosamente el momento 
de radicalización de antiguas demandas políticas. 
En este sentido, organizaciones como la Coordi- 
nadora Arauco Malleco (CAM) adquirieron rele- 
vancia en el movimiento mapuche al promover 
su propio proyecto político de control territorial 
sobre la base del diagnóstico ya enunciado por ge- 
neraciones anteriores. Así, recuperando ideológi- 
camente la premisa más antigua de un retorno a 
la tierra, pero llevado a cabo en la figura política 
del weichafe o guerrero que la misma CAM puso 
en valor, la organización liderada actualmente por 
Héctor Llaitul conquistó para sí la atención de 
nuevas generaciones mapuche y de paso la aten- 
ción de la opinión pública nacional. 


Ahora bien, decir esto, que tiene un visible án- 
gulo de obviedad, nos permite también sostener 
que el ciclo de radicalización política mapuche 
no es equivalente en estricto rigor al ciclo de po- 
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litización autodeterminista del movimiento. Se 
traslapan por supuesto, pero la violencia política 
mapuche no es una característica ineludible de las 
demandas por territorio y autodeterminación. Te- 
niendo aquello a la vista cabe preguntarse cuánto 
ha logrado la vía rupturista en la realización prác- 
tica de las demandas históricas. Una mirada rápi- 
da a este punto muestra que a más de 25 años de 
su irrupción la estrategia de control territorial pa- 
rece limitarse en control efectivo solo a sectores de 
algunas comunas que pertenecen a dos provincias 
en particular. Con aquel alcance en cuestión, las 
posibilidades de la vía rupturista de representar 
cambios de peso en las condiciones de vida de la 
población mapuche en general o de alcanzar in- 
cluso su propio paradigma de liberación nacional 
parecen lejanas. Puesto en términos de proyecto 
histórico, la visión propiciada por la CAM y por 
grupos afines que dependen de la idea de retor- 
no y que han idealizado selectivamente algunos 
elementos de la época pre-reduccional, tiene difi- 
cultades para imaginar una comunidad y nación 
que sea abierta al conjunto complejo de realida- 


des económicas, sociales y políticas en las cuales hoy vive la 
mayor parte de la población. 


Por otro lado, la energía descollante de la violencia como 
mecanismo de movilización y acción concreta ha obnubila- 
do una serie de trayectorias históricas que, luchando tam- 
bién por mayores grados de autonomía o participación en 
la estructuración del poder en diversas localidades y territo- 
rios, junto con demandar tierra mediante la movilización y 
el uso de vías institucionales, han carecido de observación 
por el análisis político, y sobre todo por el análisis político 
proveniente de los movimientos sociales y populares chile- 
nos y de los partidos de izquierda. 


Realizar un racconto de todas aquellas expresiones políticas 
es imposible para un texto como el presente, pero digamos, 
en primer término, que la existencia de apuestas políticas 
no violentas al interior del movimiento mapuche no equi- 
vale únicamente a considerar las vías estatales-instituciona- 
les, que merecen también de una observación meticulosa, 
sino que nos referimos además a una serie de orgánicas que 
van desde lo local-comunitario a lo movimental y de masas. 
Sería imposible desconocer en este ángulo de observación 
a organizaciones como Admapu o el Consejo de Todas las 
Tierras, o al Centro de Estudios y Documentación Mapu- 
che Liwen o al Partido Wallmapuwen, o a la Alianza Terri- 
torial Lafkenche o a la Organización Meli Wixan Mapu. Ni 
hablar de una serie de expresiones mapuche-huilliche como 
la Junta General de Caciques de la Fiitawillimapu y el Con- 


sejo General de Caciques de Chiloé. 


Si a lo anterior sumamos las articulaciones más locales que 
promueven la defensa de la naturaleza, la revitalización del 
mapudungun, la promoción de la educación y la salud in- 
tercultural, los esfuerzos por consolidar modelos comunita- 
rios de organizaciones en los campos y las ciudades, o que 
sostienen sus quehaceres desde las urgencias comunitarias 
para generar comercios justos de la producción de campesi- 
nos, artesanos y pescadores, la mayoría de ellas mujeres que 
buscan agrupamientos colectivos para sostener la vida de las 
personas, las comunidades y la naturaleza, el mapa de acción 
colectiva mapuche se amplía muchísimo más. Buscar repre- 
sentar esa heterogeneidad del pueblo mapuche, y de los pue- 
blos indígenas en general, debería ser el desafío central de una 
vía político- democrática mapuche. 


Por cierto, nada de esto es nuevo. La historia política ma- 
puche del siglo XX tiene grandes dirigentes, políticos e in- 
telectuales orgánicos, mujeres y hombres que asumieron el 
desafío de intervenir la vida pública chilena en momentos 
altamente complejos, cuando los “indios” habían sido arra- 
sados por la colonización interna de las repúblicas, cuando 
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proyecto histórico, la 
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CAM y por grupos afines 
que dependen de la idea 
de retorno y que han 
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época pre-reduccional, 
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imaginar una comunidad 
y nación que sea abierta 
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cuales hoy vive la mayor 
parte de la población. 
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la ideología del racismo operaba 
sin contratiempos sobre las vidas 
indígenas, cuando la existencia 
de cuadros políticos era nota- 
blemente menor en términos 
cuantitativos. En esos instantes 
lograron influir en el sistema po- 
lítico general mediante una serie 
de esfuerzos organizativos y una 
política de alianzas abierta a las 
conquistas concretas para el pue- 
blo que decían representar. 


Hoy el desafío no es muy dis- 
tinto, aunque bajo nuevas de- 
mandas y categorías: ¿de qué 
modo la vía político-democráti- 
ca mapuche puede ser un actor 
relevante tanto para su propio 
pueblo (conquistando tierra, 
recuperando la lengua, abrien- 
do espacios de participación, 
mejorando la vida concreta y 
material de los pueblos indíge- 
nas), como para la búsqueda de 
soluciones generales que per- 
mitan edificar modelos de vida 
más allá del neoliberalismo, en 
campos como la salud, la educa- 
ción, la planificación territorial 
o la relación con la naturaleza? 
La oportunidad de contestar 
esta pregunta bajo una mirada 
amplia abriría una brecha para 
superar la dicotomía entre lo 
total y lo local, entre lo univer- 
sal y lo particular, y comenzar a 
imaginar un movimiento indí- 
gena con capacidades de aportar 
en la reformulación general del 
sistema político y económico en 


Chile. 


PALABRAS FINALES: LA 
CHILENIDAD EN CUESTIÓN 


Todo lo anterior se desenvuelve 
en un país donde la sociedad 
mapuche comparte con la socie- 
dad chilena. La proporción, eso 
sí, es profundamente desigual. 
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Tras siglos de colonización, el 
pueblo mapuche ha quedado 
reducido  demográficamente 
respecto a la sociedad mayorita- 
ria. Representamos un 25% de 
la población en La Araucanía, 
las antiguas tierras gobernadas 
por nuestro pueblo. Y somos el 
10% de la población total del 
país. No hay forma que, me- 
diante procesos democráticos, 
logremos tener relevancia, sin 
considerar las percepciones de 
la sociedad chilena respecto a 
nuestros derechos. Esto exige 
movilización y organización. 


La sociedad chilena es permea- 
ble, básicamente porque provie- 
nen en su hondura histórica de 
manera mayoritaria de la socie- 
dad mapuche. Son muy pocos 
los chilenos, fuera de los hijos 
de migrantes y de miembros de 
la elite, que no articulan sus sen- 
tires íntimos desde la vergiienza 
o la aceptación de tener un hilo 
cultural con la profundidad 
histórica mapuche en las tie- 
rras que se comparten. Quizás 
por ello, en los peores momen- 
tos del proyecto plurinacional, 
aquellos meses previos y poste- 
riores al plebiscito del 4 de sep- 
tiembre de 2022, los chilenos, 
según una reconocida encuesta 
del país, seguían considerando 
que la devolución territorial y 
el reconocimiento constitucio- 
nal deberían ser los primeros 
elementos de reparación con el 
pueblo mapuche. 


Tierra y reconocimiento, dos 
pilares desde donde es factible 
afirmar la reaparición pública 
de un proyecto político mapu- 
che. Avanzar hacia soluciones 
políticas que permitan recupe- 
rar tierra, incorporando nuevos 
recursos para estos fines en la 


Existe una chilenidad 
abierta a la porosidad 
y al descubrimiento 
mutuo. Y aquí hay una 
gran tarea cultural que 
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también una tarea 
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su condición plural y 
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vida institucional, promoviendo compromisos 
políticos para estimular las ventas de tierra de los 
particulares y legislando para frenar la especula- 
ción en los procesos de compra. Se supone que 
la actual Comisión para la Paz y Entendimiento 
tiene estos fines. Su derrotero, querámoslo o no, 
definirá los siguientes pasos para la definición de 
una política de tierra, ya sea permitiendo ensan- 
char las hectáreas controladas por el pueblo ma- 
puche o fracturando confianzas difíciles de repa- 
rar. 


Por otro lado, la noción de reconocimiento, si 
bien tarde y deslavada, en la actualidad llegaría 
como un posible aliciente hacia la promoción de 
los derechos colectivos de los pueblos indígenas. 
Participación y espacios de gobernanza, que, sien- 
do hábiles tras un reconocimiento constitucional, 
son factibles de impulsar, y no solo en el campo 
comunitario, sino que también en otros campos 
de la vida colectiva: participación y gobernanza 
en diversos espacios de la educación, la salud, de 
la producción, del quehacer institucional. Demo- 
cratizar el Estado en clave intercultural, desde sus 
museos hasta sus hospitales, junto con edificar 
espacios autónomos de gobernanza: centros de 
estudios, hospitales, escuelas, institutos, medios 
de comunicación, universidades, incluso imagi- 
nar grandes paños territoriales bajo un modelo 
de producción y comercialización unificado y co- 
lectivo, que proteja la naturaleza y promueva el 
bienestar de la sociedad regional. 


El pueblo en diáspora, por cierto, también tiene 
derechos que pueden expresarse en reparaciones, 
participación y gestión de espacios institucionales 
y comunitarios en las ciudades. De algún modo 
esto ya ocurre, sobre todo cuando reconocemos 
interesantes experiencias en instancias educativas 
y de salud que promueven la interculturalidad. 


Y con esta última idea queremos terminar. Á cin- 
co años ya de 2019 la diferenciación entre ambas 
vías estratégicas mapuche permanece abierta y 
entre ellas es la vía democrática aquella que tiene 
como proyecto las mayores aperturas para gene- 
rar cambios importantes en la sociedad chilena y 
en la especial configuración de poderes y fuerzas 
que la rigen. Los resultados democráticos de dos 
intentos plebiscitados por cambiar la constitu- 
ción muestran que incluso con contradicciones, 


el pueblo chileno permanece en el intento de 
configurar una idea de chilenidad que es hetero- 
génea, muy distinta del ideal de homogeneidad 
y blanquitud que los sectores más conservadores 
de su sociedad promueven. Existe una chilenidad 
abierta a la porosidad y al descubrimiento mutuo. 
Y aquí hay una gran tarea cultural que se puede 
considerar también una tarea política y democrá- 
tica : disputarle espacios a la blanquitud que se 
filtra sobre la multiplicidad de Chile y promover 
su abigarramiento, su condición plural y mesti- 
za, impura en los signos especulativos entregados 
por la escritora Daniela Catrileo. Es vital seguir 
abriendo la pregunta por la morenidad, por la 
hondura americana que habita también la chile- 
nidad. Todo esto, eso sí, y esto es vital, no puede 
ser bajo la nostalgia, muchos menos sobre la culpa 
o la admiración new age, sino que debe compor- 
tarse como el reconocimiento de aquella plurali- 
dad que permite pensar, en conjunto y reconoci- 
miento mutuo, nuestra condición humana desde 
la tierra que compartimos, localizar lo mundial, 
descubrir nuestras creaciones heroicas comparti- 
das, y disfrutar las tramas de nuestra universali- 


dad. 
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ANN 


50 años 
del golpe militar 


experiencias y ejercicios de Memoria 


Los siguientes relatos y reflexiones fueron recogidos 
de entre diversas sesiones del Taller de Movimientos 
Sociales convocados por ECO, desarrollados entre julio y 
septiembre de 2023, a propósito de la conmemoración de 
los 50 años del golpe militar. 
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EXPERIENCIAS 


El taller de 


Arpilleras de Valparaiso 


oy a comentar sobre esta experiencia en 

un taller de arpilleras con memoria en 

el cual participé algún tiempo, aquí, en 
Valparaíso, y la verdad quería hacerlo a propósi- 
to también del contenido que esto tiene visual, 
expresivo, presentarlo más bien en términos de 
imagen más que en un relato articulado, es una 
experiencia que me pilló haciendo una búsqueda 
de inserciones en Valparaíso, yo he estado muchí- 
simos años más bien vinculado con fenómenos y 
experiencias en el mundo comunitario en Viña 
del Mar más algunas incursiones por otros lados, 
y en Valparaíso apareció el vínculo de una expe- 
riencia que nace como taller de arpilleras de la 
memoria o taller de experiencias con memoria y 
que se trata principalmente en este caso de mu- 
jeres que, en una buena parte de ellas comparten 
una experiencia de haber sido reprimidas, muchas 
de ellas son ex prisioneras políticas que pasaron 
por cuarteles y otros lugares de detención secues- 
tro y tortura acá en Valparaíso, en este caso era 
un grupo promedio 8 ó 9 personas y que se jun- 
taban a bordar y a contar sus historias. Yo llegué 
con la expectativa de saber cómo se abordaba el 
tema de la historia local, pero en el camino fueron 
apareciendo situaciones y procesos que no tenía 
contemplados y el grupo me fue llevando hacia 
ciertos lugares de mi propia historia. 


Algunas de las maestras venían de Santiago y con- 
taban sus experiencias como prisioneras políticas, 
otras estaban vinculadas a con la Vicaría de la So- 
lidaridad y contaban que desde esa misma articu- 
lación pudieron sacar algunas de las arpilleras al 
extranjero, cosa que les permitió también obtener 
algunos recursos. Digo esto porque en el gesto y 
la materialidad de la arpillera se van quedando 
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por Luis Vildósola 


plasmadas diversas capas de lo que es el abandono 
social, como por ejemplo, la hebra, trabajar con 
retazos de género desechados. Allí se va articulan- 
do esto de transformar una pieza en otra cosa, y 
en términos más sensibles, lo que ellas proponen 
a través de las arpilleras es hacer un ejercicio de 
memoria y de trabajo social y político. Estas arpi- 
llleristas son personas que mantienen en alto un 
fuerte compromiso político, muchas de ellas vie- 
nen o eran partícipes también de movimientos de 
izquierda muy comprometidos y por lo tanto que 
fueron reprimidos fuertemente. 


Quería hacer este alcance en el sentido de que la 
idea de taller a lo que yo estaba habituado es dis- 
tinta a la que tenemos en ECO o la que yo mismo 
venía practicando, en el sentido de que nos ponen 
en dinámicas y situaciones donde tal vez el uso 
discursivo, el relato, el estructurar previamente y 
planificar las secciones, no era el modo en que 
había que entrar acá. Ellas tienen otra metodo- 
logía y formas de enfocar la práctica. En este caso 
concreto se trata de emprender un taller, porque 
aquí hay hartos temas de género y de reivindica- 
ciones que son tal vez aplicadas acá en el territo- 
rio, como lo que ocurrió en el cuartel Silva Palma. 
Gran parte de la memoria y la práctica de la gente 
que transitó en torno al taller, era en función de 
mujeres y hombres que llegaron y pasaron por ese 
cuartel en el periodo del golpe militar. 


La profesora a cargo del taller es Maria Alicia 
Salinas, ella viene de Santiago y pasó por la ex- 
periencia de Tres álamos. Cada sesión del taller 
abría con un tema y en seguida la labor, entonces 
se conversaba un poco y después venia la labor 
y cambiaba el tono del taller entonces todo el 


Arpillera 410. Autor: Luis Vildósola. Nombre Arpillera: Aquíse Tortura. 
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mundo estaba pendiente de cuál era el tema que 
iba a tomar, como iba a preparar la tela, el tema 
de enhebrar la aguja ya es todo... es una situa- 
ción cuando uno tiene ya algunos años, me ha- 
cía acordar de mi mamá que hacía costuras y nos 
decía “Uds. que tienen buena vista, porqué no 
me enhebran la aguja”, es decir, hay parte de esa 
conexión también con cosas propias que vincu- 
lan a historias personales que en realidad son un 
largo historial de mujeres para atrás que fueron 
costureras, llegar hasta la bisabuela o tatarabuela 
habían hecho un derrotero, tema de memoria di- 
gamos aquí uno ya va vinculado cosas y ya con el 
tiempo las puede ir relacionando y creo que son 
interesantes en estas líneas de acciones de socia- 
lización y líneas de educación popular hay que 
irlas trabajando más. Lo resalto porque el tema 
del lenguaje discursivo no era lo que marcaba el 
desarrollo de la jornada, no es que se paraba uno 
a hablar sobre un tema largamente y luego otro y 
otro sino que acá se partía, alguien invitaba algo 
al principio y después ya todo el mundo sabia por 
donde tenia que ir o se iban colaborando o como 
hacer determinadas cosas pero la relación y el len- 
guaje, lo que se iba diciendo y percibiendo ya era 


mas entrecortado, a veces habían silencios largos 
y de repente aparecía un tema común y todos le 
daban, esa variante a mi me llamó la atención, la 
tengo presente, creo que hay que darle vuelta a 
ese tipo de cosas en este trabajo como experiencia 
porque también ponen el campo de los lenguajes 
presentes en estas mismas cosas y cuanto va a ir 
predominando en uno u otro momento. 


Es relevante porque se ha ido reconstituyen- 
do pura memoria, puro recuerdo y algunas de 
las personas que pasaron por ahí tenían algunas 
fotografías sobre todo aquella que estaba con ni- 
ños dentro de la cárcel, destacar aquí el hecho de 
que esta dinámica, este taller como uno de todos 
los méritos que uno podría encontrarle, mujeres 
extraordinarias, las compañeras digamos de com- 
promisos muy alto no quedaba más que ponerse 
a escuchar no más y uno no podía decir mucho, 
llevaban la voz cantante y muy activas hasta el día 
de hoy van generando también una serie de di- 
námicas que son propias por un lado del proceso 
mismo de la arpillera, pero también van derivan- 
do hacia otros lados en la línea de memoria y de- 


rechos humanos. 
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EXPERIENCIAS 


Memorias de Chuchunco 


Memoria es el patrimonio 
de los pobres 


por Daniel Fauré 


ara contextualizar, el proyecto que les voy 

a mostrar tiene que ver con un programa 

de vinculación con el medio que tenemos 

en el departamento de historia que se lla- 
ma, Memorias de Chuchunco y que muy sintéti- 
camente es un programa que nace por una serie 
de cursos que habíamos hecho sobre educación 
popular, trabajo comunitario y que eran una de- 
manda permanente por parte de los estudiantes. 
Este programa nace el año 2016 para trabajar 
temáticas de memoria en el territorio del Chu- 
chunco histórico, lo que corresponde hoy a lo que 
es la comuna de Estación Central, lo que fue el 
fundo San José de Chuchunco y hemos desarro- 
llado hasta hoy día cerca de ocho-nueve proyectos 
fundamentalmente en la población Los Nogales, 
en la población Santiago y en el barrio Las Rejas. 


Partimos precisamente en la población Los No- 
gales porque necesitábamos que la primera pobla- 
ción donde trabajáramos fuera una población con 
una densidad organizativa. El objetivo es formar 
historiadores, historiadoras de cara las comuni- 
dades y las necesidades de las comunidades. En 
ese proceso hemos, por ejemplo, publicado una 
serie de libros que tienen que ver con los mismos 
proyectos que se han desarrollado, sobre mujeres 
pobladoras en Los Nogales, la historia de la co- 
munidad cristiana en la población Santiago, etc 
y además de eso, se hace un trabajo de recopila- 
ción patrimonial que permite tener archivos por 
población, si uds se meten a la página memorias- 
dechuchunco.cl y aprietan ahí en Población Los 
Nogales van a acceder al Archivo de Los Noga- 
les donde hay fotografías, afiches, panfletos, en- 
tonces van accediendo por población, se meten 
a Población Santiago y está todo lo que hemos 
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recopilado en la población que son cosas donadas 
por los vecinos y vecinas a partir de lo que ellos 
consideran que tiene que ser puesto en valor. 


Ese es el proyecto general y a partir de ese proyec- 
to, este año en particular por los cincuenta años 
pensamos en hacer un proyecto más pequeñito 
que estuviera enfocado en el golpe de estado en 
Chuchunco, cómo se vivió y cuáles son las in- 
terpretaciones que surgen desde sus pobladoras 
y pobladores, pensamos en trabajar dirigentes y 
dirigentas y el objetivo es que las y los estudian- 
tes que ingresan voluntariamente a este programa 
sean los que desarrollan las entrevistas y por tan- 
to, tienen que hacer los contactos con los pobla- 
dores y pobladoras, construir colectivamente las 
pautas, cosa que la autoría de la entrevista sea del 
entrevistado y no del entrevistador y desde ahí ir 
elaborando un guión que después se registra con 
la ayuda de un audiovisualista que además es fo- 
tógrafo y el trabajo ha sido muy interesante. 


Ese es el proyecto de este año, enfocado en los 
cincuenta años y aunque sabíamos que en el con- 
texto de los cincuenta años, se iba a abrir el de- 
bate sobre el pasado reciente, también sabíamos 
o apostábamos que en ese debate las y los pobres 
urbanos no iban a ser protagonistas, el movimien- 
to de pobladores no iba a ser la voz cantante del 
proceso, cosa que se ha refrendado por lo que ha 
pasado, que, mientras nos imaginamos el proyec- 
to, se estaba anunciando que dos de los principa- 
les canales de televisión de Chile sus programas 
especiales son entrevistas a los ex presidentes, es 
brutal, la voz oficial son ellos y ella, entonces nos 
parecía importante desde nuestro programa apor- 
tar aunque sea con ese granito que era colocar 
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Villa Francia y Barrio Las Rejas. 


en valor la memoria y las interpretaciones sobre 
nuestro pasado reciente que se estaban haciendo 
desde los territorios. 


“MEMORIA ES EL PATRIMONIO DE 
LOS POBRES” 


No sé si es un tirón de oreja a nosotros mismos, 
pero cuando en Chile y latinoamérica hablamos 
de memoria, hay una vinculación directa entre 
memoria y derechos humanos, sin embargo, 
como proyecto hemos planteando que hablar de 
memoria es hablar del principal patrimonio de 
los pobres, o sea, nos pueden quitar todo menos 
la capacidad de interpretar nuestro pasado como 
mejor nos parezca y que por lo tanto, cuando 
hablamos de memoria no es solo de los eventos 
más traumáticos a los que hemos tenido que ha- 
cer frente, sino también a los momentos lumino- 
sos del pasado colectivo. 


Nos ha pasado mucho como Chuchunco que 
nuestro trabajo ha estado siempre centrado, no 
porque nosotros lo hayamos puesto así sino por- 
que reconstruimos la historias de las poblaciones 
y cuando les preguntamos a las personas que es 


lo importante de su pasado colectivo por lo ge- 
neral. Claro, el golpe es un hito, pero no es el 
hito fundamental, los hitos fundamentales que 
se recuerdan y se colocan en valor tienden a ser 
los hitos asociativos y organizativos que le dieron 
vida a la población en primera instancia y les per- 
mitieron resistir la dictadura en segunda instancia 
entonces siempre tienen que ver con una memo- 
ria afirmativa. 


La memoria de la represión es importante porque 
quiebra el proyecto anterior, este proyecto de vida 
colectiva o comunitaria pero no quedan pegados 
ahí en ningún caso, entonces es importante ha- 
cer esa distinción para que hablemos de memoria 
como un proceso permanente o una programa o 
una política como decía Luis y eso implica des- 
vincular la memoria solo a las temáticas de viola- 
ciones a los derechos humanos, porque en estricto 
rigor lo que estamos encontrando en los territo- 
rios es que ese elemento es importante pero no es 
el más relevante de la historia de las poblaciones 
en las cuales nosotros hemos trabajado, entonces 
hay un tema. 
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EXPERIENCIAS 


La memoria del Chena 


por Daniela Aceituno 


ste proyecto que estamos trabajando des- 

de la Escuela de trabajo social de la Uni- 

versidad Católica Silva Henríquez desde 

el año pasado es un proyecto de rescate 
de las memorias de personas que pasaron por Ce- 
rro Chena durante el tiempo de la dictadura y allí 
hemos podido acceder a sobrevivientes, personas 
de edad avanzada que han querido entregar sus 
testimonios pero también familiares de sobrevi- 
vientes fallecidos y también de personas ejecuta- 
das políticas y desaparecidas, actualmente hemos 
podido acceder a un número aproximadamente 
de 25, 28 testimonios en un equipo de investiga- 
ción conformado por cuatro trabajadoras sociales, 
ahí también me incluyo, y ha sido muy desarro- 
llado también desde este efecto bola de nieve, el 
boca a boca, donde hemos debido también flexi- 
bilizar nuestros cronogramas porque cada vez han 
ido apareciendo más personas disponibles para 
conversar, lo que también da cuenta de la nece- 
sidad de este tipo de instancias, de escucha, de 
conversación, de poder captar esas experiencias de 
vida, en este caso el objetivo del proyecto es docu- 
mentar y recoger esa memoria vinculada a la ex- 
periencia de la violación de DDHH pero también 
la experiencia de sobrevivencia y de resistencia. 


En otras experiencias de rescate de las memorias 
en las que yo he podido participar estos hay cier- 
tos énfasis y miradas que ya habían estado abor- 
dadas, nunca están agotadas pero si abordadas por 
ejemplo lo que tiene que ver con circunscribir 
estos trabajos de rescate al hecho represivo, a la 
fecha, el lugar, las circunstancias, los responsables, 
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a las víctimas y a lo que a esas personas les pasó 
y porque les pasó, pero acá en otras experiencias 
como dice el libro “la resistencia de las memorias” 
ha habido más bien una opción a poder abordar 
un enfoque biográfico y ahí también hay unas 
memorias que son interesantes de poder relevar, 
pero en el caso de Cerro Chena no hay mayor- 
mente trabajos en esta línea. 


Entonces si nos parecía muy importante poder 
abordar esa memoria más bien “tradicional” por- 
que era algo que aunque guardara relación con 
estos lugares comunes de la memoria no estaba 
desarrollado y hoy precisamente es también un 
proyecto que va desarrollándose un poco al ca- 
lor de lo que la propia comunidad de memoria, 
la Corporación Memorial Cerro Chena ha esta- 
do trabajando que es recuperar la lom del Cerro 
Chena como un sitio de memoria y conciencia, 
hoy día ese es un espacio que todavía que pertene- 
ce, que está administrado por el ejercito de Chi- 
le, que cada vez que las familias quieren ingresar 
allí, hacer recorridos para el día del patrimonio o 
realizar sus ritos, sus encuentros, sus ceremonias, 
tienen que pedir permiso al ejercito, enviar sus 
nombres y no es que haya una suerte de visación 
o no pero si tienen que estar en en el fondo en- 
frentadas a este ejercicio cada vez. 


Estos trabajos que estamos haciendo yo creo que 
no van a ser los únicos, que pudieran haber otros 
también, podrían contribuir mucho también un 
poco a la función pedagógica que finalmente tie- 
nen los sitios de memoria y conciencia y que tiene 
también mucha potencialidad, lo que queremos 


Resultados primera etapa Proyecto de investigación: Rescate y sistematización de la memoria de víctimas y 
sobrevivientes de la prisión política y tortura en Cerro Chena, San Bernardo”. Foto: UCSH Oficial 


generar como producto, entre comillas, es un li- 
brillo con los nombres de las y los testimoniantes 
y en el fondo de las y los recordados, un poco 
refiriendo también a quienes eran y cuál fue la 
experiencia que pasaron estando en Cerro Chena 
como lugar de prisión política, de ejecución, de 
tortura, de desaparición y eso es muy importante 
para las personas, poder tener ese material, poder 
compartir esta verdad y que esto también sea co- 
nocido y que este material pueda también tener 
otras salidas, otros soportes, en eso estamos, es 
un trabajo bien delicado, bien desafiante también 
porque implica lidiar con varias decisiones que se 
van dando en el proceso. 


Hay varias consideraciones éticas que son impor- 
tantes de tener en cuenta tanto en el diseño de la 
iniciativa, en la validación de la iniciativa, de los 
instrumentos, en la manera, en el vínculo, en el 
tratamiento de la información y desde un enfo- 
que de DDHH también siempre debiera tender a 
re dignificar a las personas, no mostrarlas como, 
que lo hemos hablado con muchos testimonian- 


tes también, no mostrarlas desde una visión lu- 
minosa todo el tiempo porque también los seres 
humanos tenemos nuestras sombras, entonces 
como lograr en el fondo un relato que sea lo mas 
humano, o mas equilibrado posible y como en- 
tonces la validación de estos trabajos también es 
muy importante como para en el fondo ir gene- 
rando un material que sea, que le haga sentido a 
las personas, que tenga un fin reparatorio y que 
sea significativo, ahora precisamente estamos ge- 
nerando estas propuestas de relato que justamente 
se van a engarsar con un tiempo que es especial- 
mente sensible para las familias, estamos en todo 
ese proceso de elaborar, de generar este material, 
de validar los contenidos y de por fin poder tener 
un resultado preliminar. 
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EXPERIENCIAS 


Las políticas 


medioambientales 
de la Unidad Popular 


por Francisca Fernández 


urante estos 53 años se ha tendido 
a una visión muy actual respecto de 
los conflictos socio ambientales y 
no reconocer la historia larga de esta 
imbricación, incluyendo también el abordaje so- 
bre las problemáticas ambientales. Mucha gente 
desconoce que hubo un trabajo interesante en la 
Unidad Popular (UP), que tiene otras caracterís- 
ticas al trabajo actual, es por lo que quisiera hacer 
una introducción de las políticas ambientales de 
la UB, de cómo se van a vincular a las estrategias 
de resistencia en la dictadura y la post dictadura. 


Hay una matriz común que Markus Wissen y 
Ulrich Brand denominan los modos de vida im- 
perial, que refiere a que la lucha medioambiental 
siempre ha estado en el marco del modo de vida 
imperial que mercantilizó, dividió y constituyó 
desde una mirada utilitarista a la naturaleza. Ese 
modo de vida imperial, también está asociado 
a la presencia norteamericana en el golpe, en la 
lógica de las transnacionales con la idea de siste- 
ma - mundo. Por otro lado, desde miradas más 
situadas de nuestro continente que hemos reivin- 
dicado como Abya Yala, término utilizado por los 
Kuna, pueblo originario que habita en Colombia 
y Panamá, para designar al territorio comprendi- 
do por el Continente Americano, se habla de la 
colonialidad de la naturaleza. Por lo que el pro- 
blema ambiental es la colonización, esta mirada 
utilitarista que divide naturaleza y cultura. Por 
tanto, llegamos a la resolución de que el problema 
es el capitalismo. 
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En ese sentido, algo que marca las políticas am- 
bientales es que en el 72” la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) hace una proposición 
sobre lo que llamó “medio humano” donde gen- 
te de la UP también participa y ya se hablaba de 
crisis ambiental, pero en ese entonces el problema 
era el modelo industrial y se estaban dando cuen- 
ta de algunos problemas que estaba ocurriendo 
en Chile, por ejemplo: el smog, la contaminación 
producida por las aguas servidas, ya que en los 
años 70 la infraestructura no estaba pensada des- 
de la lógica medioambiental y los residuos iban 
directamente a los ríos y al mar. 


Había varios proyectos medioambientales que 
Salvador Allende no logró instalar pero que esta- 
ba diseñando, por ejemplo, proyectos de reciclaje 
de basura. También en 1972 se hizo llamado por 
parte de jóvenes organizados a un cabildo para 
pensar formas de gestión comunitaria para el ac- 
ceso al derecho del agua. En ese sentido, el debate 
sobre si ¿es el Estado el que tiene que resolver esta 
problemática o son las comunidades? sigue siendo 
el mismo en la actualidad. Por otra parte, la refo- 
restación en la que la Corporación de Fomento de 
la Producción (CORFO) va a tener un rol impor- 
tante con relación al bosque nativo, y esto fue lo 
primero que se rompe y se instaura en dictadura 
con el decreto ley 701 donde se establecen incen- 
tivos a la actividad forestal. 


También en el periodo de la UP existían proyec- 
tos con energías renovables y una gran preocupa- 
ción por la energía nuclear. Había un debate in- 


teresante entre el bloque de los socialismos reales, 
los efectos y contaminaciones de esta energía en 
el planeta, donde se identifica que ya en los años 
70'se estaba experimentando con esta energía en 
Muroroa, Francia. Lo que generaba tensiones al 
interior de la izquierda global porque los socia- 
listas estaban haciendo un llamado a hacer uso 
de esta energía nuclear y por otra parte estaban 
en conocimiento de las consecuencias de su uso. 
Se hablaba de cambio climático y problemáticas 
como el crecimiento demográfico. Hay un texto 
escrito por Salvador Allende “Crítica a la pers- 
pectiva medioambiental del primer mundo” se- 
ñalando que el capitalismo ha generado la crisis 
ambiental. 


Por todo ello, es importante recordar que existe 
una memoria larga que muchas veces nos pasa a 
todos los movimientos que creemos que descubri- 
mos la pólvora. Todo esto se rompe con un hito 
y que no siempre se considera medioambiental, 
pero que tiene que ver con la reforma agraria. 
Cómo MAT queremos reivindicar como una lu- 
cha socio ambiental, sumándonos a la lucha por 
una reforma agraria agroecológica, porque no tie- 
ne que ver con la agricultura industrial sino darle 
paso a la agroecología, al cuidado de la ciudadanía 
y de la soberanía alimentaria, que en ese entonces 


no estaba. Entonces hay una idea de recuperación 
de la historia de la reforma agraria de que “la tie- 
rra es para quien la trabaja” pero también la tierra 


para las comunidades y es una crítica al latifundio 
que hoy denominamos los circuitos de economía 
territoriales. Entonces sentimos que, si bien la 
reforma agraria no pone énfasis en lo medioam- 
biental, nos posibilita pensar lo socio ambiental 
cuando hablamos de economías territoriales. 


Si bien en estos 50 años de lucha contra este mo- 
delo imperial, contra la colonialidad de la natu- 
raleza y contra el extractivismo, la megaminería, 
el agronegocio, el modelo forestal, salmonicultu- 
ra, hoy nos enfrentamos a una nueva faceta que 
identificamos como las falsas soluciones, que es el 
ecocapitalismo verde o capitalismo verde que con 
una noción igualmente colonial, nos quieren dar 
cuenta de energías renovables que usan para sus 
negocios, en los cuales siguen operando las lógicas 
coloniales de extractivismo. 


Desde el espacio de la resistencia, la articulación 
de la lucha por la defensa de los territorios y las 
aguas ya no hablamos de lucha ambiental sino en 
la defensa de los territorios, en la defensa de las 
aguas, la defensa de la naturaleza. Es ahí donde 
nos vamos imbricando con la lucha de los pueblos 
originarios, con los movimientos feministas eco 
territoriales, y con la lucha migrante, pues todos 
los efectos que produce la crisis hídrica y climá- 
tica va asociada a la idea de migración, desplaza- 
miento y refugio climático que es un elemento 
que estamos visibilizando con fuerza. 


Primero de 
mayo 1971 
[fotografía] 
Armindo 
Cardoso 
Foto: 
Biblioteca 
Nacional 
Digital 
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Ejercicios de memoria 


Invitamos a nuestros compañeros y compañeras del 
Taller de Movimientos sociales, a compartir algún relato, 
pensamiento, imagen o memoria sobre algún momento a 
lo largo de estos 50 años. 
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“Mi vida cambió para siempre” 


Sandra Palestro 


in duda, el hito, el mayor golpe en mi vida fue el golpe cívico militar. El 

mismo día 11 fue muy traumático, muy vivido, con asombro, estupefac- 

ción, pero alcancé a vivir poco tiempo el golpe mismo hasta que caí presa 

en el Estadio Nacional y ese es el momento más grave, más decisorio de mi 
vida porque ahí cambió mi vida para siempre. 


Estuve un mes, todo el primer mes de la dictadura, caí el 6 de octubre y salí el 2 de 
noviembre, entonces pasé el primer mes de la dictadura en el Estadio Nacional. A 
las mujeres nos tuvieron paradas toda la noche, con unas punto 30 apuntándonos, 
diciéndonos que si a nuestros compañeritos se les ocurría hace algo nosotras íbamos 
a pagar las consecuencias y nos tuvieron paradas ahí afuera del camarín apuntándo- 
nos con esas ametralladoras. 


Eso es como la parte externa, pero también la tortura y lo que vivimos allí cambió 
nuestras vidas definitivamente. En un sentido bastante contradictorio para mí por- 
que yo seguí peleando siempre, toda mi vida, pero con esa sensación de querer salir 
corriendo y esconderme bajo la cama, era como el deber de recordar y las ganas de 
olvidar, de echarle tierra, de no recordar más ese momento y eso creo que es como 
el segundo momento de los desafíos, aprendizaje o lo que sucedió ahí, pero mi vida 
cambió para siempre. 


Yo fui una dirigente estudiantil que me paraba en la plaza a arengar a los estudian- 
tes para que saliéramos a la Alameda, y éramos miles, porque nos juntábamos tam- 
bién con los hombres del liceo 6 y con los alumnos del Artes Gráficas. Yo estudiaba 
en el liceo de niñas número 8 y era una dirigente estudiantil que me podía parar 
frente a miles de estudiantes. Después del golpe, después de la tortura, después de 
eso he seguido luchando siempre, siempre buscando el truco para hacerle el quite 
al pánico escénico que me dejó la tortura, desnuda y vendada, entonces para mí las 
cámaras o los públicos muy numerosos me provocan sensaciones físicas muy dolo- 
rosas y como no puedo soslayar eso, y he seguido siempre en la pelea, he inventado 
primero el escribir, escribir lo que voy a decir para no tiritar tanto, para que no se 
me produzcan vacíos y esas cosas, eso fue lo primero escribir y luego también por 
auto cuidado me he negado a una exposición pública mayor y más bien voy a ta- 
lleres, seminarios a cosas más chicas y principalmente de mujeres donde es un am- 
biente más protegido. Entonces, mi reflexión sobre la memoria es en primer lugar 
el reconocimiento de su importancia, pero también el hecho de que esta memoria, 
este deber de contar y de no olvidar, se mezcla con una sensación terrible de querer 
echarle paladas de tierra a lo que pasó y dejarlo sepultado ahí. 
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Los allanamientos 
en la Santa Adriana 


Daniel Fauré 


0 había pensado en otra cosa pensando que podría ser cualquier hecho relevante 

pero como estamos contando desde la propia experiencia voy a contar una expe- 

riencia chiquitita, pero que vincula dos momentos. Yo nací en la población Santa 

Adriana en lo que hoy día es Lo espejo y tuvimos que pasar siendo yo muy chico 
por varios allanamientos de operaciones rastrillos, entonces no podíamos salir a ningún 
lado, iban casa por casa registrando y aunque yo no me acuerdo de ningún allanamiento, 
sí tengo frescos los relatos de mi madre, de mi padre que me cuentan cuando entraban, que 
nos tenían en el piso con una metralleta incluido a mi, muy chico. 


Por alguna razón tengo bloqueado esos recuerdos, los del allanamiento, los de las protes- 
tas...pero me pasó que el año 2001, cuando fue el mochilazo, yo había entrado a estudiar 
música en la Chile y yo igual participaba harto de movilizaciones, marchas desde chico, 
pero ese año me acuerdo que era una carrera bien difícil y yo estaba estudiando piano, 
tenía que llegar a las seis y media de la mañana a la facultad porque como no tenía piano 
necesitaba conseguirme el piano de allá, cuento corto estoy ensayando piano a las siete de 
la mañana y se veían secundarios pasar por todos lados porque la facultad queda ahí en 
Morande con Compañía y los secundarios cortando calles, todo pasando entonces yo todo 
el rato pensando no tengo que bajar, no tengo que bajar, tengo que estudiar, tengo que 
estudiar hasta que de repente dije ya que tanto, vamos a la calle, me sumo a los chiquillos, 
estuvimos en unos cortes de calle cuento corto llegamos a la cas central de la Chile y tenía- 
mos cortada la Alameda por las dos vías con barricadas y en algún momento yo miro hacia 
La Moneda y veo venir por ambas pistas una escena así como de la guerra de las galaxias 
porque venía la caballería, los caballos adelante, detrás de los caballos zorrillos, detrás de 
los zorrillos guanacos y detrás de los guanacos las micros con los pacos avanzando lentito 
hacia la casa central de la Chile. 


Fue muy cuatico porque yo estaba al medio, justo al medio en el bandejon central rodeado 
de secundarios, veo que todos los secundarios salen en estampida pero en ese momento 
al ver entrar lentito a este ejército en el fondo como que fue igual que en las películas, se 
empezaron a pasar muchas imágenes en nuestra cabeza y quedé paralizado y las imágenes 
eran las imágenes de los milicos, como que todos esos recuerdos que tenía guardados quizá 
donde, aparecieron ahí y vi a los milicos pasar muchas veces y quede medio petrificado 
en medio de la Alameda, cuento corto de repente reacciono porque tenía que arrancar, 
empiezo a arrancar hacia la casa central de la Chile para tratar de esconderme ahí pen- 
sando que todos los secundarios habían salido en estampida para esconderse y no, todas 
las secundarias y secundarios habían salido a buscar basureros, piedras, lo que fuera para 
enfrentar a los pacos y ahí en ese momento yo me di cuenta de que yo era de otra gene- 
ración porque como había vivenciado el tema de la repre de dictadura y estos chiquillos 
que no me diferenciaba tanto de ellos en términos de edad como ellos no habían vivido 
esa repre no tenían miedo y yo estaba cagado de susto, entonces para mi ahí fue como un 
indicador de que efectivamente primero tenia un tipo de trauma que yo no sabía con la 
repre y segundo que del mochilazo en adelante es otra generación la que asume el tema de 
la protesta urbana y que no esta tan mediada por el fantasma de la repre de la dictadura por 
eso el mochilazo a mi me marcó de ahí en adelante. 
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El cacerolazo del 2011 


Nicolás Quiroz 


an sido varios los hechos históricos que los he vivenciado en 

primera persona que me han causado sensaciones fuertes por 

ejemplo como que el 4 de agosto de 2011 creo que fue un día 

en que sentí, es cuando uno siente que todo el sistema se va 
caer y que se va a construir una sociedad nueva a partir de ese instante y 
yo creo que como ahí tenemos en los genes, en la retina latinoamericana 
tenemos instalado el tema de la revuelta y que la confundimos con la revo- 
lución, osea yo siento que es una revolución pero es una revuelta y claro el 
4 de agosto es algo como que todo se iba a quemar, como que Santiago se 
iba a quemar, yo vivía justo en la Alameda con Santa Rosa, osea en el peak 
de todo y me acuerdo que uno de los enfrentamientos mas violentos que he 
vivido también así con la policía fue en Diagonal Paraguay me acuerdo, se 
le dio duro a la policía porque era demasiada gente y me acuerdo que el 4 
de agosto fue catalogado como el primer cacerolazo en la historia de Chile 
después de los 80, era un cacerolazo masivo 


Yo me acuerdo que estaba en Diagonal Paraguay como en esos sectores 
Portugal y la gente en los edificios nos tiraban limones, era como todo 
un pais, toda una sociedad sintonizada en una misma efervescencia, en un 
mismo movimiento, entonces obviamente el 4 de agosto estaba dentro de la 
dinámica, el contexto de las protestas estudiantiles del año 2011, bueno que 
partieron como en mayo, abril y partieron por unas demandas me acuerdo 
medioambientales, Patagonia sin represa y después se instaló el tema estu- 
diantil durante casi todo el año, pero ese es un sentimiento que lo volví a 
sentir en el 2019, esa sensación de estar en la calle y de que el modelo se caía 
en mil pedazos y que se iba a construir una sociedad distinta y que estaba 
naciendo un nuevo Chile, una nueva identidad y ahí uno como que se con- 
funde en el momento de que uno cree que está en una revolución pero uno 
está en una revuelta, en un estallido que son etapas coyunturales. 


Estoy leyendo un libro que me ha llamado la atención que es de Hannah 
Arendt que habla sobre la revolución y habla específicamente de eso cuando 
hace esta diferencia entre revuelta y revoluciones, la revoluciones general- 
mente son movimiento centrífuga que nadie lo para ni siquiera tienen di- 
rección o no tienen conducción mejor dicho, pueden tener dirección pero 
no tienen conducción, pero el 2019 eso sí fue más impactante que el año 
2011 porque la diferencia es que el 2011 yo lo viví desde la perspectiva de 
la ciudad, el 2019 yo viví la revuelta en el campo que es distinta pero igual 
es revuelta y es igual de grande, yo creo que el 2019 tiene un impacto más 
nacional que el año 2011 que tiene que ver mas que nada con la urbe, con 


la ciudad. 


66 | Revista Cal y Canto N* 11 


La muerte del villano 


Sofía Brito 


o nací el 94 y creo que hay dos momentos de mi infancia que están vin- 

culados evidentemente entre sí que abrieron una especie de grieta entre 

el silencio que había tanto en la casa como en la escolarización primaria, 

uno es el 98 cuando Pinochet cae detenido en Londres, yo tenía cuatro 
años, era muy chica pero me acuerdo que hubo un carrete grande en mi casa y el 
2006 que es cuando muere Pinochet y ahí ya me acuerdo de haber ido a la plaza de 
La Serena porque vivía ahí y haber celebrado esa muerte y muy conscientemente 
celebrar esa muerte con 12 años y sobre todo lo del 98 porque era muy chica y 
abría esa dimensión de Pinochet como una especie de villano, me daba la sensa- 
ción y creo que todavía la tengo desde esa época que no podía haber alguien más 
malo, esa sensación también de no entender también como por ejemplo me pasaba 
de chica de ir a cas de una amiga que su abuela tenía una foto de Pinochet en el 
Living o esas cosa por el estilo que uno se va encontrando por el camino que van 
marcando como una. 


Sobretodo en mi familia marcaba mucho esos hitos como la posibilidad de hablar, 
de hablar que es lo que había pasado, de hablar por un lado la memoria de mi 
mamá que no era militante y por otro lado la memoria de mi papá que si lo era, 
habia sido del MIR entonces empezar a entender la historia de tíos que habían 
sido asesinados, la historia de tíos ejecutados políticos después de la Operación 
Retorno y como la sensación de que había un relato que armar y que no estaba tan 
permitido hablar de eso, de hecho lo hemos hablado con la Amanda algunas veces 
también como una pedagogía del silencio dentro de la casa, como que todo lo que 
se habla acá está compartimentado, no se puede comentar en otros espacios pero 
si a mi me pasaba yo creo que con la detención de Pinochet en Londres y el relato 
de lo importante que era eso y después obviamente ya sabemos lo que pasó pero al 
menos ese momento, ese hito, el haber llegado al pre kinder a hablar de Pinochet a 
mis compañeros, decirles uds saben lo que pasó en Chile como muy acelerada con 
el asunto y muy marcada por esa emoción que era transmitida en ese momento y 
claro después del 2006 al 2011 yo me metí de lleno en la militancia política pero 
creo que esa sensación de impunidad que estaba muy marcada en los relatos de mi 
familia y la sensación de que había gente de que si merecía la muerte y si merecía 
la cárcel fueron muy potentes para mi como niña, como que también fue la sensa- 
ción de que nosotros estamos de este lado y ese es el lado de la historia que hay que 
reivindicar y pelear y por el cual hay que luchar. 
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La cuestión de la 
democracia en Chile 


l segundo tema del que se ocupó el Ta- 
ller de Movimientos sociales, fue “la 
cuestión constitucional”. Luego de que 
fuera rechazado un proyecto progresista 
en 2022, el año 2023, se eligió un nuevo órga- 
no constituyente con mayoría de ultraderecha 
que, elaboró un nuevo texto que fue también fue 
rechazado en el plebiscito del 20 de diciembre. 
Las siguientes reflexiones formaron parte de un 
espacio de análisis para avanzar en experiencias 
colectivas de organización y acción política, te- 
niendo en cuenta la contingencia de este segundo 
proceso constituyente, el escenario adverso de res- 
tauración conservadora en Chile y el horizonte de 
problematización sobre la democracia. 


La primera impresión que se tiene sobre la de- 
mocracia es que esta no es un tema en Chile. Y 
cuando se consultan documentos o se conversa 
con dirigentes sociales o analistas los temas de ac- 
tualidad en Chile, son otros. Por ejemplo, en el 
año que recién termina, los grandes temas fue- 
ron la memoria y la conmemoración de los 50 
años del golpe, y la cuestión constitucional que 
culminó con un plebiscito el 17 de diciembre pa- 
sado que rechazó una propuesta constitucional 
francamente de derecha (con anterioridad, el 4 de 
septiembre de 2022, otro plebiscito rechazó una 
propuesta constitucional más progresista y de iz- 
quierda). Memoria y cambio constitucional han 
sido entonces los grandes temas del último tiem- 
po, a los que habría sumar otros como la reforma 
a las pensiones, las ISAPRES (salud privada) y la 
salud pública. 


Chile hasta los años de la Unidad Popular gozó 
una larga tradición democrática en el campo esta- 
tal e institucional en un sentido más amplio. Son 
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famosos los pasajes en que el presidente Allende 
se refirió a esta tradición en el discurso ante Na- 
ciones Unidas a fines de 1972. Era tal la tradición 
que se llegó a fundamentar y sostener la posibili- 
dad de hacer una “transición pacífica al socialis- 
mo” la que también se llegó a denominar como 
una “vía chilena al socialismo”. 


Sin embargo, bien sabemos que la experiencia 
chilena culminó con un cruento golpe de estado, 
protagonizado por las fuerzas armadas y con el 
apoyo abierto en unas etapas, encubierto en otras, 
de los Estados Unidos. La dictadura se prolongó 
por 17 años rompiendo con toda la tradición de- 
mocrática anterior. 


Chile entonces ha vivido una doble experiencia, 
democrática y autoritaria y que en algunos senti- 
dos se superponen y complementan. Por ejemplo, 
la fase democrática lo fue, pero contenía visibles 
componentes autoritarias. Sin embargo, era tal su 
peso que producía “efectos de verdad” lo que en 
parte explica la perplejidad de los chilenos frente 
al golpe de estado de 1973. 


COYUNTURAS DEMOCRÁTICAS RECIENTES 


Las coyunturas más democráticas, en la historia 
reciente de Chile, son aquellas en que creció y se 
expandió la participación popular, el protagonis- 
mo de los movimientos sociales y se abrió parcial- 
mente el Estado a las demandas y propuestas de 
cambio de los movimientos sociales y políticos. 
La experiencia de la Unidad Popular representa 
tal vez, en ese sentido, la etapa más democrática 
de toda la historia de Chile. Por otra parte, una 
experiencia muy reciente fueron las moviliza- 
ciones que se generaron en medio del Estallido 


Social de 2019 y el proceso constituyente que se 
abrió y que dio lugar a la Convención Constitu- 
cional, que funcionó entre 2021 y 2022. 


Es muy importante llamar la atención sobre estas 
etapas de movilización y participación popular ya 
que instalan dos tipos de problemas: unos en el 
campo propio del pueblo y otros en el campo de 
sus opositores, es decir de la derecha. 


Consideremos brevemente unos y otros 


1. Los problemas en el campo propio son en 
primer lugar, asegurar efectivamente la participa- 
ción popular, y en segundo lugar, asegurar tam- 
bién la unidad del propio pueblo. Ambos propó- 
sitos son muy relevantes. Un tercer problema de 
naturaleza un poco diferente, pero francamente 
estratégico es de qué manera o en qué grado, la 
participación (también la movilización) y la uni- 
dad del pueblo hacen posible la acumulación de 
poder o derechamente, modifican relaciones de 
poder pre-existente. 


Este fue el problema no resuelto por la Izquierda 
durante la Unidad Popular, ya que solo se comen- 
zÓ a formular en los Cordones Industriales y Co- 
mandos Comunales y tomó forma, entre otros, 
en las consignas en favor del “poder popular” 
(Una de las consignas más reiteradas decía “Crear, 
crear poder popular”). Luego del Estallido y en 
el contexto de lo que algunos han denominado la 


“revuelta popular” se constituyeron una diversi- 
dad de Cabidos y Asambleas territoriales donde 
se discutió y en cierto modo, se comenzó a for- 
mular un programa de luchas y de cambios. Sin 
embargo, las Asambleas no encararon de modo 
significativo la cuestión del poder. 


Por otra parte, en el contexto de la Convención 
Constitucional (2021-2022), se verificó una im- 
portante movilización y se promovió, con dificul- 
tades, la unidad política de los representantes del 
pueblo. Tal vez, entre los principales logros de la 
Convención estuvo la propuesta de elaborar “Tni- 
ciativas Populares de Normas” ya que ellas gene- 
raron un vínculo orgánico entre las bases movili- 
zadas y la Convención. Con todo, la Convención 
no resolvió adecuadamente su relación con el 
pueblo en el sentido que no lo convocó ni movi- 
lizó en favor de las reformas que había que hacer 
en el campo constitucional. EL resultado es cono- 
cido, se perdió abrumadoramente el plebiscito del 
4 de septiembre de 2022. 


2. Los problemas en el campo de los oposi- 
tores a los procesos de participación y moviliza- 
ción popular son más conocidos por su impacto. 
Durante la Unidad Popular fue la oposición más 
extrema, recurriendo a todos los medios a su al- 
cance, hasta provocar el golpe de estado de 1973. 
Y en el tiempo más reciente frente al Estallido So- 
cial, su primera respuesta —desde el gobierno de 
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Piñera- fue la represión y luego un Acuerdo político 
parlamentario (el del 15 de noviembre de 2019) que 
buscó encauzar el proceso de cambio constitucional. 
Más tarde, frente a la Convención Constitucional, al 
no obtener suficientes representantes para vetar sus 
acuerdos, la denostó, banalizó y desprestigió durante 
todo el proceso en qué ésta deliberó y luego organizó 
una virulenta campaña con noticias falsas y mani- 
pulaciones que le permitieron rechazar la propuesta 
constitucional de la Convención (Plebiscito del 4 de 
septiembre de 2022). 


En suma, la derecha históricamente ha demostrado 
tener una débil voluntad democrática. Su problema 
ha sido permanentemente el orden y la gobernabili- 
dad, es decir, el ejercicio del poder y de la actividad 
política desde el Estado y los partidos políticos debi- 
damente reconocidos. 


BUSCANDO UNA SALIDA 


La mayoría de los chilenos, especialmente los que vi- 
vieron la dictadura de Pinochet, saben que como se 
decía en la época “la peor democracia es mejor que la 
dictadura”. Una expresión con algo de verdad, pero 
también de resignación. Lo que ocurre es que la de- 
mocracia puede ser vista y definida de diversas mane- 
ras. Una manera muy extendida es la noción liberal 
de la democracia que enfatiza en el ejercicio de las 
libertades fundamentales (de reunión, de expresión, 
de circulación, etc.), el estado de derecho, la separa- 
ción de poderes y la elección de los representantes 
mediante sufragio universal. En América Latina, esta 
noción liberal de la democracia fue complementa- 
da con una noción “social popular”, es decir, con 
la experiencia de una mayoría ciudadana que podía 
participar en sindicatos, asociaciones y partidos po- 
líticos. El sindicalismo representaba una forma de 
ciudadanía de los trabajadores, pero diversas asocia- 
ciones representaban a las mujeres (el MEMCH, por 
ejemplo); a los pobladores (los Comités de Sin Casa); 
a los estudiantes (los centros de alumnos y federa- 
ciones). Dicho de otro modo, particularmente en 
el siglo XX el pueblo fue ganando en derechos y en 
participación social y política a través de sus propios 
medios asociativos. 


De este modo, la democracia y la ciudadanía se fue- 
ron nutriendo y dotando de contenidos sociales. 
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La mayoría de los 
chilenos, especialmente 
los que vivieron 

la dictadura de 
Pinochet, saben que 
como se decía en 

la época “la peor 
democracia es mejor 
que la dictadura”. Una 
expresión con algo de 
verdad, pero también 
de resignación. Lo 

que ocurre es que la 
democracia puede ser 
vista y definida de 
diversas maneras. 


El panorama de hoy y que llevó al Estallido So- 
cial de 2019, nos muestra una evidente distancia 
entre la política de los partidos, del gobierno y la 
oposición y las bases de la sociedad. La política 
en el Estado se ha vaciado de contenidos y las ba- 
ses de la sociedad se han despolitizado (es decir, 
se han alejado de la política en muchos sentidos. 
“La política no me da de comer”, es la frase más 
popular). Sin embargo, también han ganado el 
desarrollo y visibilidad diversos movimientos so- 
ciales: las mujeres y el feminismo, los mapuche, 
los ambientalistas, los estudiantes, los pobladores. 


En este contexto, y frente a la pregunta por ¿cuál 
es la democracia que queremos? Las reflexiones 
vertidas a lo largo del derrotero constituyente, la 
puesta en valor de la memoria parece indicarnos 
que, aunque la democracia no sea en sí mismo un 
fundamento para los movimientos sociales, lo que 
se avizora en el horizonte más cercano es desple- 
gar programas a gran escala para el desarrollo de 
la memoria histórica de la población chilena, pro- 
mover pedagogías y metodologías de la memoria 
y aún más, de una política, necesitamos plantear 
una política orientada a reconstruir una imagen 
realidad actualizada del país flexible frente al cen- 
tralismo hegemónico que nos ha caracterizado y 
sobre todo permeada por las memorias e historias 
diversas emanadas desde lo local, territorial, po- 
pular en función de reconocernos como un país 
estructuralmente diverso y socialmente creativo e 
históricamente solidario. 
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DyCant> 


SEGUNDA ÉPOCA 


REVISTA DE MOVIMIENTOS SOCIALES 


Cab yCamb> 


ECO en sus orígenes, a instancias 
de Hugo Villela (su fundador) se 
propuso constituir un Centro de 
Cultura Popular, con profesionales 
capaces de escuchar y compartir 
sus saberes con los grupos popu- 
lares que reconstruían sus redes so- 
ciales y comunitarias en medio de la 
dictadura. En este contexto, sus pri- 
meras líneas de trabajo fueron: la 
religiosidad popular, la educación 
popular y la comunicación popular. 


Mientras que, cada una de estas 
líneas de trabajo fueron evoluciona- 
ndo y constituyendo sus propios 
aportes al movimiento popular, 
ECO entendía que, era el propio 
pueblo quien debía hacerse cada vez 
más protagonista de su propio des- 
tino y que se requería de profesio- 
nales que pusieran sus saberes al 
servicio del pueblo y su proceso de 
reconstrucción como sujeto político 
colectivo. 


